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D~' JUAN MAR.JA. GUTlERREZ 

Ingeniero 10 del Deplu·talIlentn Topográlico de Buenos Aires, llfiembro del 
I~stituto Históric(. de Montevideo, ex·Dil·ector de la Escuela Naval 
de Valparaiso, Miembro de la Real Sociedad de Anticuarios del 
Norte, de la de Geografía de Berlill, del lnstÍtllto Histórico y 
Geográfico del Rio de la Plata, del de las Al·tes Unidas (en Lón­
dres,) Miembl"O fundador del Oolegio de Abogados en Buenos Aires 
y de la Oomision redactora de sns reglameutos, Miembro protector 
de la Sociedad 'l.'ipogr0i6ca Bonaerense,. de la Asociacion de 
Amigos de la Hibtoria natnral del Plata; ex-Diputado, ex·Ministro· 
de la Admijaistracion Lopez en 1852, ex-Dipntado al Oongreso Oons­
tituyente -rennido en l:Ianta-F~, en 1853; ex-Ministro, de Relaciones 
Bsteriores de la OonfederacioD; ex-Plenipotenciario entre el Brasil 
y l~' Oerdeña; ex-Inspector del Banco-Mailll en el Rosario; Uector 
jubilado de la Universidad de Buenos Aires; e.,'Ii-Pl'esidellte de la 
Oomision Naeioual Arjentina para la Exposiciou Universal de Paris' 
(1867), ex-Gefe del Departamento General !le Escuelas; Miembro 
con'esponsal de. la Uciversidad de Ohile, publicista, crítico, poeta 
laureado, pel'iodista, historiador, etc. etc. 

Despues de los brillantes trabajos del ilustrado lite­
l'ato oriental, don Alejandro Mag.ariños Cervantes, en la 
Biblioteca Americana; delo5 Apuntes de mi cart8ra, en, 
la Revista de Sud-América, por el no menos distinguido 
poeta y literato peruano don Ricardo Palma y de lo,s 
del señor don J. M. Torres Caicedo, en el Cqrreo ele Ul· 
tramar, nada podriatttes decir sobre el señor GUTIERREZ, 

que no fuese unarepeticion, ~i menos ag¡'egar nada digno 
de llamar la atonc,ion; sino la l'elacioll bibliogrMica de 
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todo lo publicado por él posteriormente á la fecha'en 
que escribieran aquellos ilustrados literatos. Sin em­
bargo, como nos hemos impuesto l~ árdua tarea de 
presenta¡> la bibliografía delRio de la Plata en la 
mayor 'estension posible, r'áejaríamos un sensible y 
aun reprochable vacío, si omitiéramos á «la primera 
notabilidad literal'iade la H.epública Argentina, uno 
de los primeros del Plata, y aun de la América 'lati­
na (1) .• 

Por otra parté, esa omision sería vituperable en quien 
fué honrado con la amistad de tan distinguido ciudada­
no, cuyos autógrafos y publipaciones dedicadas conser-
vamos con veneracion y respeto. .. 

Las obras de GUTIERREZ no solo mereéreron la apro­
bacion del escritor celebrado, y s,ecretal'io perpétuo de 
la Academia francesa, MI'. de Villemain, sino que siem· 
pre se espresó~~ términos muy hQnrosos acerca de 
nuestro inspiradO poeta y profundo literato. 

'. Siempre he amado el génio español" decia MI'. Ville­
maill, ,«tan grande, en el décimo sesto siglo, y he querido 
buscar las huellas de ese -genio en el Nuelo Mundo. 
Hay allí todo nn bálsamo cristiano, que es ,preciso no 
dejar perder, lo que suce4ería. si invadi,era esos paises 
la raza anglo-sajona. A esa claSe de poetas pertenecen 
HelIo" V oo:ela, GUTIERREZ (2) .• ' 

Este correcto escritor y dulce poeta nació en Buenos 
Aires el 6 ae mayo de 1809, siendf:sus padrea, do-.José 

(1) Albel'di, Cfwtas sobt'e la prensa, etc. pl\¡:. 16. 
'2) COI'reo ele Ultramar; de 15 de marzo de 18G~. 
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Matias Gutierrez (1), honrado comerciante' español, ve-
nido á América en tierna edad y doña Concepcion Gra­
nados de Chiclana, perteneciente á una familia muy 
conocida en el pais y cuya descendencia'masculinase 
ha señalado toda ella por su ardiente amor ~í. la causa 
de la Independencia. 

- GUTIERREZ aprendió las primeras letras en una escue­
la particular, en la que. no éran admiti~?s sino algunos 
niños determinados de familias.conocidas, y jamás iba 
á la Qscuela ni salía de ellá, sin que su padre le á.com­
pañase; y de noche, cuando no había reunion en su casa, 
cuidaba de darle lecciones él mismo. 

En el escf\torio de' don José Matías, se reunia todas 
las noches una. tertulia de valios amigos, de lo mas se­
lecto de la sociedad bonaerense. Don JUAN MARIA era 
admitido enella, en donde contrajo afabilidad de maneo, 
ras, aquel tino especial, buen gusto y. nobleza de con 
versacion que cautivan y sedu&en, desde las primeras 
palabras; reslJltando, pues, que no er~ posible hablar 
una hora con GUTIERREZ sin estimarle y aprende.!.' de é 

(1) El seiíor José Matias G~tierrez, a!ltlguo veci!lo y nno Cle los co­
merciantes mas iilteligeAes y distinguidos de Buenos Aires;' prest6 á esta 
sociedad servicios de importancia que, á mas del respeto a\ que sn'hidal­
guía le hacía acreedor, le valieron el ser consultado mas de una vez 
sobre puutos qn6' muy pocas personns se habrlan hallado, á la sazou, en 
aptitud de poder resolver tan satisfaet,oriame¡¡te como él lo haCÍa. Pudo 
obtener puestos elevados y lucratiy08, pe,o .él jamás quiso aceptar ",pleo 
"Igouo ,!ue no fuese el que, como ciudadano; se considerab~ ~n el deLer de 
desempeliar,;,"Fué uno de' 1. que se distiogaieron en 'la invasion inglesa 
de 1806 y 1807, habiendo merecido .grados en la milicia, acordados por 
los vireyes Sobre Monte y Linier., y cuyos hOlloríficos despachos conservan 
con vcneradou SIlS herederos. r,¡~gó hasta el de teniente coronel. • 
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algo, cUaIulo no mucho, ni tratarle un corto tiempo, sin 
solicitar su sociedad. Por eso es tambien que, apesar 
de la aparente disidencia á que le condujeron los fl·e­
cuentes yaivenes políticos de esta bella tierra, digna, 
por cierto, de mejor suerte; sus antiguos amigos y com­
pañeros siempre le distinguieron, manteniendo con él 
una activa correspondencia_ 

Jamás se disputaba en aquella tertulia, sino se discu­
tia apaciblemente, quedando casi siempre de acuerdo. 
Se comentaba las noticias y opiniones de las gacetas, 
con cuya lectura se daba principio, siguiéndola ó ream-. 
plazándola otras o.bras como las Memorias secretas sobre 
América, de Jorge Juan y Antonio de Ulloa, los Viages 
de don Antonio Abadía, bajo el pseud6nimo de Ali-Bey, 
etc. El señor don José l\latías Gutierrez, para quien el 
tiempo erA. un precioso legado que es necesario frllctifi­
cal', obrando asi, seguía la máxima del escritor inglés: 

• Time destl'oyed is suicide 
W/¡6I'e tno,·e t/¡an blood is spilt.» 

Cuando fué oportuno, eljóven GUTIERREZ ingresó en 
la Universidad, en donde, bajo la direccÍlm de los se­
ñores-Guerra, Agüero y Diaz, hizo sus estudios prepa­
ratorios, y bajo la de los señores Senillosa, Mossotti, 
Fernandez (don Juan Manuel) y Lopez (don Vicente), 
curs' cinco años de matemáticas. No descuidó por 
eso el estudio· de las lenguas vivas y dellatin. literatu­
ra, dibujo, etc. 

E§tudiante aun, t'uinombrado por su catedrático el 
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señor Diaz (1), miembrO' de la comision topográfica y en-
cargado ,de adestrar á algunos niños y jóvenes en el 
manejo práctico de los instrumentos, en que GUTIEBREZ, 

era considerado cO'mo uno de los mas aparentes y dig­
nos de semejante distincion. 
,.,..GUTIERREZ sintió un placer no fácil de imaginar, y Sil 

SeñO'r padre saltó de gozo, al recibir tan fausta nueva. 
T ambien el premio que éste le acordó, correspondía á la 
prueba inequívoca de aplicacioll que el' aprovechado 
estudiante acababa de dar en la profesion de ingeliiero, 
á que él le dedicabe:. 

En la pieza que servía de punto de rennion á la ter­
tulia diaria, de que ya hemos habladO', habia un gigan­
tesco armario antiguo de cedro, cargado de Hbros de to­
da cla¿e, que habían sido compulsados allí mismO' por 
insi/{nes escritores estrangel'os y con especialidad. 
franceses. 

Don José MaUas le tomó de la ~ano y llevándole 
delap.te del mQJ;l.umental armario, le dijo: 

e Todo esto tI tuyo, y de hoy en adelante leerás y 
escribirás en esa po.1trona, y tus cuadernos, libros y es­
tuches los guardarás en estos cajones. A mí no me in­
cOlBodarás: al cOlP"ario, cuando trabajo me gusta que 

(1) Bajo el pseudólI;,no de U'IO de 81'S discípulos, él señor GUTIERREZ 

poblieó un folleto de 40 p'gio8S en 12", con el título de Noticia sobre ¡" 
pe"/IOJIa Y escritos del seflor don Aveli7lO Diu, Cated,'ático de cíencias 
1<'ísico-Matenuíticas en el Departamento de Estudios preparatorios de la 
UlliversidtUl de BlIenos Ai,'es" Miembro de la Sociedad de,Ciencias Físi­
co-Jfatc,ootieas de esta cí"dad, de la comision Topog,'áfica, Presidente 
del Depat1:amento Topogt'áfico y Estadístico, lIombt:ado por deet'eto de 8 
tle mayo tl~ 18.10; Dil",tatlo á VUl'Ü¡S Legi.~latltl"(ls d~ la p,.ovincia, etc, 
rte, IOlpl"Cnla de la ltevista. No indica el uña. 
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haya cerca. de roí alguien que haga lo mismo, COll t~l 

que no meta ruido ó me hable,. sin que yo le.inter~­
gua., 

Inmenso filé el placer esperimentad9por _ el persona­
je que"nos ocupa, ~ando se vió dueiioabsoluto de una 
inmensa' biblioteca, sentado en un sillon de ·cuero •• 
Rusia, teniendo por'delante un tintero mónsti-uo y- 5ÓO 
vólumenes que poder leer_ Así fué como se formó. la 
vocacion literaria de GUT'lERREZ, y asHué ta.mbien como 
oontrajo la-bibliolatría' que le' cORocimos. de· manosear 
libros sobre todas las materias de indagacion y de es­
tudio, cuyo 'fr11to lo palpa-yaproveclra la juventud. es-
tudiosaque se levanta.- -

Cuando acaeció ,la muerte de 8U se_ñor padre,'Gu~IER­
REZ ya tenia estensosy I;lólidos conocimientos y pasaba, 
largas horas del-dia y de la noche estudiando en su bi~ 

d 

blioteca heredada, que aumentó considerablemente 
con 'toda clase' dé publicaciones americanas, princi­
p~lmente, de illl:presos patrios, s'uma~te copiosos' y 
bien clasIficados, . , , ,i "'" , 

Su aficion á las letras Ele liabía despertado desde muy 
tempranojasí es que' siendo aunjóvén hizo 'Vários 'ensa­
yos en prosa, 'qne :obtu'Vieron el juitio f¡tvorable de-los 
contllrtulios de ,su señor padre, acerca de unos discur­
sos sobre el a~or á.la patria y sobre la:Jt.tilidadde la 
geometría, encontrados sobre su bufete, en un cuaderno 
,de elase que contenía las lecCiones de gnomónica, dic· 
tad as en la U nivarsidad por ei' decano de cie~ci~s exac-
tas"donFelipe Senillosa_ -w 

GUTIEltltEZ, como i~gelliero y miembro del Departa-
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dento Topográfico, se. halló presente en la medicion 
del anch. de la nave central de la igl'esia. catedral hoy 
metropolitana de Buenos Aires, para lac~p.servacion 
dela unidad lineal, que tuvo lugar·en dicha sa*igle­
sia, e129 de enero de 18B6, en cumplimiento del deeretQ 

~gobierno de 18 de diciembre del año anterior~·á cu­
'fa. operacion asistieron el señor don Felipe Senillosa, 

autor de la Memoria á. que se refiere' el. precitado <le­
cretoydon SaturDino Salas," oficial primero 'del mEm­
cionado. ·Departamento ... El nombre de GtrTIERREz ,se 
hall:;!.' al pié d~ esa brillante y. profundamente científica 
relacion, enau calidad de primer ingeniero', á la par del 
de los no menos distinguidos señores don Jo~é Arena-

"les, (1) presidente, y don·José María Cabrel', segundo in­
gel11ero. 

'QUTIERREZ no se atrevió á hacer v'érsos sino despues 
de ha:bel'Ieido muchos poetas cast~lIanos y <le otr~ na­
cio~lalidadés. '. . . 

En el salonl.'· lectura de don Márcos ,~asir.e leyó 
-.<1837) una di se "ciol1 sobre la Fisonomía del sa~er es' 
'pañol, trab.ajo qu¿' 'llamÓ la ~te~el.o~ de los co~cur-
rérites. . , , . 

Bajo el t(irilo de!'an~iollel'~ Argentúio (2)', publicq .el 
señor don José Antonio Wilde, en 18&7, uu" coleccion de 
poesías; adaPtadas para cauto, cuya introduccion perte-

I ' . . .. , 

nece á la pluma de GUTIERREZ; y antes habia tenido par-' 
te, como traductor, en el primer periówco ilusÍl'ado que , . . . . 

!ti (1) 1<~1 coronel José Arenales, a,rgentino, hijo del general, mUl'ió eu est" 
"'l . ciudnd el 1-1 de julio de 1S62. . 

(2) V, el número 66 de nucsll'U Efclllcr'ido,'ll'afía Aryil'OJ/letro]Jolitcma, , 
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vió la luz en Buenos Ah'es (1835), fundado por el hábir é 
inteligente suizo don César Hip6lito BacIe, t titulado 
Museo Americano (1). 

Cola.boró con el doctor don Juan Bautista Alberdi y 
otros en el periódico titulado Lá Moda (2), en que se 
atacaba á Rosas de un modo satírico. Tambien tn.o 
parte en la traducciony redaccion del periódico Recopi-:< 
lador (3). A él pertenece el prólogo, La Márgen del Rio, 
El Caballo en ZaProvincia de Buenos Aires y la Dia­
mela, originales; El hombre en ,el centro de la éreacion. 
El preso lle Chillan y la Biografía de Huerta, Poesía 
Española, El ciego de Clermont y el Himno ele la be­
lleza. 

En mayo de 1837, el señor don Estéban Echeverría se 
propuso establecer un club político con lq. denominacion 
de Asociacion Mayo (4), compuesto de todos los jóvenes 
que se distinguieron despues en la preI\sa chilena y bo-

t • • • 

liviana, escepto el señor Sarmiento que I,e incorpor6 mas 
tarde. En el número de e~tos se cuenta, as, a matter o{ 
course,. (por supuesto) don JUAN MARIA, á quien E chever­
ría comunicó su pensamiento á la p~ de,Alberdi, ambos 
amigos suyos, adoptándolo éstos al punto y comprome­
tiéúdose á invitar á lo mas notahle y mejor dispuesto de 
la juventud porteña. Su primera reunio: tuvo lugar el 

(1) V. nÍlmero 180 de idem. Bacle muri6 el 5 de enero de 1838. 
(2) V. el número 181 de idem. 
(3) V. el nÍlmero 228 de idem. 
Pl V. el Dogma ele la Asociacioll Mayo, publicado 1'01' Echevcnia en 

:lIo,ltcvideo en 1846. 
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23.0 junio (1837), con treinta concurrentes, nombrán­

dose en s~uida :una comision compuesta de Alberdi, 
GUTIERREZ y Echeverría, para escribir una e.splicacion 
y esplanacion de los artículos fundamentales del .~.redo 
aceptado por los miembros. Estos sostuvieron dentro y 
f~ .. a del Plata la causa de la libertad, de la moral y 
.ter progreso, bárbaramente atacados por el que, pu­
diendo hacer la felicidad del país, fué el autor de su casi 
total desquicio. 

Ese mal argentino (Rosas), que no podía tolerar, ni 
t. toleró jamás que se le hiciese oposieion en cualquier 

terreno, despues de despojar á GUTIERREZ de su empleo 
de ingeniero primero del Departamento Topográfico, le 
mandó aherrojar y encarcelar en un oscuro calabozo, 
por sus trabajos en pró de la libertad de la 'patria, aso­
ciado ásus numerosos amigos, jóvenes entonces, muchos 
de los cuales viven aun honrando el nombre argentino 
y dándole, hasta ayer no mas, frecuentes pruebas de la 
estima:que le c0T,rvan. 

Cuando se esmba esa página lúgubre de la historia 
argentina-escrita está y solo falta que vea la luz-no 
se creerá que un hombre haya podido ejercer un podel' 
tan despótico, sin igd'hl en los anales del mundo, duran­
te tantos años. Pero felizmente para la humanidad, el 
safior don An9és Lamas, (1) otro de los prohombres del 
partido liberal de las Repúblicas del Plata, y lÍo quien 

(1) V. Ápunk, HiBt6rico8sobre las agresiones del Bictado,· QI"[Jentillo 
clon Juan Manuel Ro_, cont"a la inelep~dencia ele la Rep,'blica (h'iClltal 
<!el U rugltay . 

. Esta l'ublicacioD es muy rara. E"i.te UDa 20 ellicioill'ublicllda en llln. 
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Rbsas Ilebe en gran parte su estt'epitosa cuanto desea­
da caida, se encargó"de hacer el proceso de aquel" go­
bernante con sus mismos" documentos ofici~Ies, que 
pat~tizansu crimina.lidad. , 

Despues de tres meses de cárcel, GUTIBRRBZ salió de 
Buenos Aires, en 183"9, abandonando por consiguiente la 
posicion comoda é inflúyente que le habían propo~iona­
do sus conocimientos, como abogado, á cuya profesion se 
dedicaba,auxiliados con los que ya poseía y d~ que había 
dado prueba en las ciencias exactas. En un momento, 
pues, perdió lo que tanto le había costado ganar, para 
aprovecharlo en la sociedad de q1le nunca pensa­
ra separarse. Familia, estudios, libros acumulados á 
fuerza de sacrificios y de años, esperanzas para el por­
venir y hasta el título de ingeniero 10, todo, todo lo perdió 
por una órden del omnipotente argentino, cuyo norte 
único, era sn voluntad. ¡ Y Rosas se horrorizó ó apa­
rentó horrorizarse de la anarquía del año 20! ! 

Para salvar su vida, espuesta, coro" la. de todos los 
que nO'se sometieran á aquel rudo r~itnen, GUTIERREZ 

enderezó su rumbo hácia las hospitalarias playas de la 
futul'8iNueva Troya (Montevideo), en donde tanto él 
como las demas víctimas ,del dietad"or. encontraron 
g~nerosa acojida. / 

Los apóstoles de la prensa diaria y p.dica tuvieron 
que abandonar uno tras otro la metrópolis "del Plata, don­
de no eXlstía la libertad de pensar, yendo á engrosar las 
filas literarias de sus hermanos de Oriente: allí senta­
ron sus reales los mas, hasta la caida de la tirailía. Allí 
ilustraban al mundo sobre los acontecimientos luctuosos 

• 
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" y liberticida.s qlle la prensa porteña silenciaba. Asi, la 
época de la decadencia del periodismo, en este pais, fué 
la del ~pogeo de la de Montevideo. Allí pasó, en 1839, 
nuestro ilustre sábio, y ap~nas pusiera el pié en· aquella 
tierra libre, se incorporó á la falange de las lumbreras 
literarias de ambas márgenes del Plata, colaborando en 
9lperiótlico de tocloy para todos, titulado El Iniciador 
(1), éuyas páginas registran las produccion~s s1:lyas, que 
siguen: , 

CapítuloXIV delos deberes del hombre. Del estudio­
No lo diré-Endecha del gaucho-El hombre hormiga. 
(de La Moda de Buenos .Ai~es, publicado por tercera yez 
en la Revísta del Rio de la J»lata-A los poetas, t-raduc· 
cion 4e Ul;¿a poesía italiana.) -Mirabeau, juzgado por 
Victor Hugo ·en 1834 (traduccion) ....... don Juan Melendez 
y V aldez,-Costum bres españolas (cuentos á manera de 
los caprichos de Goya)-La flor y la tumba --Pensamien­
tos de M. J.amartine, estractados de su viaje á Ol'iente­
El encendedor de faroles-La flor del aire-El alma d~ 
Luvina (canci~'J-Venecia (traduccion qe una. poesía 
italiana). 

En . union de los señores Caué, DomÍligllez, Alberdi, 
Orma, Echeverría, Irigoyen y Goyena, GVTIERREZ tuvo 

(1) Los fundadores y redactores de El IlIicia{lol' fueron los eefiores don 
Andrés Lamlll! y ·iJfMiguel Cané, y cotaboradares don B. Mitre, don c. 
'rejedor, don F. Frias,· don··E. Echevel'rí .. , don J. B. Alberdi, {lOn San. 
tiago ViolA, don Luis Mendez, don Florencio y don Juan Cruz.yarcta, don 
Miguel Irigoyeu, don Juan B. Cuneo, don Rafael Corvalan. y don Juan 
Maria GUTBBUZ. 

En nuestra EfemeriiografIa de Montevideo, inédita, se designan las pro­
ducciones de cada U1l0 de los citado. autores respectivamente . 

• 
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p~l.l·te igualmente en la reuaccion tlel periódico de la re­
ferida ciudad, titulado Muera Rosas. (jada l).úmero 
contiene una lámina, en el órdell siguen te: 

1°, e Buenos Aireil y su horrendo tirano Juan' Manuel 
Rosas,. Este está representado en trage de gaucho, con 
un puñal en la mano derecha, y en la izquierda una ban­
uera negra, con la inscl'ipcion «Rosas Ó muerte '-, entre 
dos calaveras; á sus piés un monton de calaveras y hue­
sos hUUlanos. 

2& Un retrato en busto que se dice ser el general Paz, 
con la lista de las batallas en que éste se halló. 

3'" Un negro con un fuelle/soplando á una. víctima, el 
doctor Lepper, con el reloj en la mano, y otro, que dehe 
ser Rosas. 

4" Espulsion de lOs Jesuitas por Rosas. (Este hecho 
llamó' mucho la atellcioll de GUTIERREZ, segun nos lo 
manifestó mas de una vez, 

5" Rosas en trage semi-gaucho, con sombrero puesto, 
presentando, el 27 de diciembre de 1841, su Mensa!Je á la 
Sala, representada pOlo Un crecido número de figuras 
humanas con cabezas de asnos. 

6" Mal efecto de los dos ejércitos de Paz y Rivera, en 
el ánimo de los diputados. 

7'" Representa á Echagüe, M ........ , Rosas, el pl'e-
sidentedelaJunta, etc. :~' 

8& Fusilamiento en masa en la plaza de Tllcuman'por 
Oribe. 

9" Rosas, que pierde el equilibrio en un rompe-cabe-
zas, y don T .... l\'I ..... A ....... subido sobre una. es, 
calel'a, con" una corona. en la ma.no, 
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10. Un reb'ato de Rosas, con sus charreteras forma­
das de dagas. en un monto n de calaveras. 

11. Un retrato con el nombre del general Pedro Ferré, 
gobernador de Corrientes· y su fac-simile. . ~ 

12. Otro con el del general F. Rivera., presidente de la 
República .oriental del Uruguay. 

13. y última. Rosas y Oribe bebiendo en CC?pas la 
sangre de sus víctimas. 

Las láminas de este periódico eran dibujadas en el 
mismo Buenos Aires por el coronel don Antonio Some­
llera, ex-capitan del puerto de esta ciudad, quien .las re­
mitía á Montevideo. 

Este y don Félix Tiola recibían él peri6dicoMuem 
Rosas y lo distribuian á los amigos, arrojándolo de no­
che en lós zaguanes de las casas,. hasta que por desgra­
cia llegó á conocimiento de la policía. Tiola fué preso, 
conducido á la cárcel é inmediatamente fusilado, y So­
mellera, burlando la vigilancia de la policía que lo bus­
caba: ~on ahinco, pudo salvarse huyendo para Monte­
video. 

Fné Gu'rIERREz uno de los dosflludadol'es de El Talis­
man, periódico ele mocla,s, litemttwa., tetttro y costumbres, 
que se publicaba en Melltevideo, en 1840, aunque no in­
dica el ano. El otro' era don José Rivera Indartej tenieu­
dopor colaboradores á ros señores L. Dominguez, A. Ber· 
ro, José Rivera. Imlarte, B. Mitre, J.Má!"IlloI, .T.:M. Callti· 
lo, L. Mendez, J. B. AlbEmli, J. P. M., Miguel Iri~oyeIi, 
Roque Rivero, E Echeverría, 1\liguelCané, et"c~ 

En union con el referido Rivera Inelarte y otros, re­
dncl<í El.Tirteo en al]llella ciudad, en t841. 
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Montevideo se gloría, con justicia, de haber 'sido el pri­
mer pueblo de Sud América que brindó á la revolucio.n 
y al Nuevo Mundo, como "ofrenda de la imaginacioIl 
emancipada, el' grand,ioBo i!speetáculo de 1m certámeri 
poétic'Oj -digno del dia enqtú:l él se verificara~ , 

Los poetas uruguayos y bonaerenses, que se hallaban 
en Montevideo, resolvieron solemnizar las fiestas nacio­
nales de Mayo en 1841. Para el efecto, la autoridad 
espidió, el 6 'di! dicho mes, un decreto," á cliyo pié se 
leía la firma del señor Antuña,' coneebido en estos tér­
minos: 

• Al indivíduo que presente la mejor composicion 
poética, en celebridad de'la revolucion de Mayo, 'de los 
obstáculos qué tuvo 'que vencer y ~e,los beneficios 'que 
ha producido al Continente sud-americano, es ofrecido 
el prenlib, que deberá consistir en Ulia medalla de oro 
qtie eusn anverso tendrá: «REPÚBLICA ORIENTAL""';2ó 

DE MAYO DE 1841,entre dos ramos de laurel; y en su re­
verso, AL MÉRITO POÉTICO, entre una orla' de siempre,'i-

va y rosa. » .' 

EI~ efecto, el dia señalado para el torn~ poé~ico, Sé 

reune, ~p el teatro, el trib~al, compuesto de jueces tall 
comyetentes, como los literatos Florencio Varela, J ual,l 
Andrés GelIy, Francisco Araucho, etc., etc. que debia 
,asignar el mérito de las cl)mposiciones; y,lflgado el dia 
dela distribucion de los premios, el doctor don F. Va­
rela, á nombre' de la comision, declar~ • que ha obteni­
do el lauro de la medalla de oro la (composicion) que 
lleva por tema estos versos dcllíricq latino: 
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7" qlle ,111»1 lJJ'occdis, io lIilllllpTIC.' 
}{rrn 8cmcl diccmlls, io tl'illfllphc! 
Oivita8 omlreS, dabimzIsque Dil'is 

TIII!!'a benignis, 

• Se ha presentado como su autor el señor don JUAN 

MARiA GUTIERREZ, que ha sido reconocido por el sello 
especial que la revestía. Unánime fué y por aclama­
cion el voto que ha concedido á esta pieza la supl'ema­

cia sobre todas, Ninguno, sin duda, entre los conCur­
rentes, ha cOJpprendido la grandeza de la revolucion, 
sus glorias y sus fin~s como el señor GUTIERREZ: ninguno 
se ha revestido. de la imponente magestacl que reina en 
sU poema; ninguno ha alcanzado á la correccion estre· 
mada dé 'su diccion: y si era de deseal', en sentir de la 
comisio"n, que el discurso fatídico del anciano fuese mc­
nos estenso, que algunas de las ideas diseminadas en él 
fueran mas nuevas y vigorosas, que se borrase una. que 
otra ~spresion poco feliz, no puede desconocerse que 
esos tunares' desaparecen en la tersura general de .Ia 
composicioll, y están mas que lavados por la invocaéioIl 
religiosa y altísima, con que desde el principio pone re­
cogimiento en el alma d.el que le oye, pidiéndole para 1ft 
suya, por las ricas Y' maestras pinceladas que dibujan 
el magnífico cuadro del Navegador Genovés, en los mo­
mentos en que. oponía, tí. la demente incredulidad del 
amotinado equipaje, la 1'.ealidad asombrosa del MUlldo 
que descubría, y por la..sentida l'ememOracioll de los 
mU{lrtos poetas de la patria, con que cierra el poeta su 
largo canto, 
'. «La comisioll no puede dejar de recomendar el autol' 

2' . 
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de esta pieza· á la estimacion del pueblo, en cuyo seno 
ha recibido tan altas inspiraciones (1). • , 

• Hecha la lectura de esta pieza, el señor Pl'e!lidente 
declara .que no se conoce el autor, y le invita á com­
parecer Si se encUentra· ·presente: Los OjOi se dirijen 
hácia atraso Una figurajóven se pone de pié, y un 
aplauso general saluda al noble CANTOR de las glorias 
americanas. Atraviesa la platea y sube al" proscenio, 
entre aplausos; acredita la identidad de su persona, y 
~reguntado por su.nombre, contesta llamarse JUAN MA­
ltíA GUTIERREZ. 

e El Presidente pone en sus manos 16 medalla de oro, 
con esta alocucion: 

«He aquí ellat\.ro consagrado por el patriotismo al 
sublime cantor del GnAN· DÍA· DE AMÉRICA. Os· llabeis 
hecho, por vuestro noble ingenio, digno de él y del cú­
mun aplauso. » 

y al recibir la medalla con que el pueblo oriental ga­
lardonaba el ingenio, el Poeta laureadQ, contesta en los 
términos siguientes: 

.;, 

« La mas alta poe~ía no es tan elocuente como este 
acto, para demostral' los progresos morales, debidos al 
gl'aJl pensáiniento de Mayo. Y ~ 'acepto, señor, este 
premio con reconocimiento; y d9.nde quiera que ~e ar­
roje la .ola de la revolucion de mi patria,flH lo mostra­
ré'pai-aprobar que en la República Oriental del UrO:· 
guay,·han echado raíces la civiliiacioil y el amor á·la 
libertad:. 

(1) IlIforme de ltÍ. CJmision claB·ificadom de las cofl¡pOBiciones q¡le han 
t'ollcUI'I'irlo al primer cet'Mmt'1/ lJoélico de MaY(I· IIfollLcvideo, 1841. 
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.Viye aun,. dice el ilustrado sefiOl" Magarinos Cer­
vantes (1), e y vivirá eternamente en la memoria de todos 
~uantos lo presenciaron, el home~e tribut€l~o. en aqu'e­
lla Capital el 2[, de mayo de 1841,á la idea de la revo­
lucion y al talento que la simbolizaba. GUTIERREZ, 

Doniinguez, 1\'lármol, !<'igueroa, Rivera Indarte y hasta 
vosotros, poetas desconocidos, que no quisistéis revelar 
vuestro nombre, pero que unisteis vuestro inspirado acen­
to al coro general, esa. bella página de vuestra yida 
debe consolaros de muchas injusticias y amarguras! 

• Todavia se estremecen las fibras mas rec6nditas de 
nuestro pecho al recuerdo de los estruendosos aplausos 
con que el público entusiasmado ahogaba la voz d,e los 
iect~res.. Todavía sentimoó' los ojos humed~cidos y el 
alma llena de asp~raciones .elevadas y generosas, al 
traerá. la ment~ 1M dramáticas escenas de aquel dia ' 
inolvidable . 

• G:UTIERBEZ fué el vencedor y el héroe de aquella so­
lemnidad verdaderamente americana." 

El señor GUTIERREZ decía que, al compo'ner su Oda á 
Mdyo, debió mas de una inspiracion á la Crónica dra­
mática de la Revolucion {le Mayo de 1810, publicada en 
Montevideo en 1839, por el doctor don Juan Bautista Al­
berdi, quien, al hacer la edicion de las composicione$ po~­
t-icas presentadas al cCl'támen de aquel año, la precedió 
de. una Introduccion -del mas fino gusto literario (2), 

(1) V. tomo VI de la BibliotecaAmeJ'icana, p,ig.6. 
(2) Torres Cuicedo, ministro do la. República de' Venezuela cerca de 

las c6rlcs de Francia y los PaiscR Bajos y uno do los mas antiguos colabo­
radores del Oot't"eo ,le Ultmmm', (Vóase este petiódioo de fcchn 30 do 
setiemhre de 1863.) 
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« El Canto á Mayo, , decia Mármol, «es una de aqué­
llas inspiraciones que arrebatan el espíritu hasta el seno 
dé Dios: una. de aqu,ilas rev!'llaciones que solo el cora­
zon la~ comprende, y ante quienes el frio análisis de la 
razon enmudece y se rinde (1), 

e L a poesía lírica, esta flor activa de la vida humamL, 
ya salvage, ora cultivada, la poesía lírica, corona de la 
victoria y del féretro (2), hahallado en GUT-IERREZ un 
digno sacerdote;. y para convencerse de ello, basta leer 
esa valiente, dulce, elégante y entusiasmad ora peesía 
(Canto á Mayo) que debe saber de memoria todo ame­
l'icano, Todo análisis s~ hace inútil .(3). Y como no 
todos 10 conocen, nos permitimos trascribirlo á conti­
lluacioll, ~on la casi segundad de ser por ello agra­
decido:-

A MAYO 

Trjunfos y glol'Íns en la lira mia 
Deben hoy resonar. Cese el gemido 
Que ea torno al polVIII del campeon caido 
LanzlÍra el alma en pavoroso dia. . , 

Vengan hoy IÍ mi sien palmas verdosas; 
Porque el mústio crespo n que anuncia. el llanto 
Hiela la mente que levanta el canto " 
Al nivel de victorias porteutosas. 

Palma ,IÍ mi sien! mas palma eutrelazada 
Con albas cintas en azul teñidas, 
Que son colores oí la vez queridas 
,Del cielo hermoso y de In patria amada. 

(1) ElAlbu,tII,pet"itídieode las damas, Montevide6 1841. 
(2) ViIlemaiD,}188a~Slwle génié dePindm'e ct Slu'la poésie lyt·iqlle. 
(3) 'folTes Caicedo, Correo de Ultramar, de 15 de marzo de 1803. 
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Palma ñ mLsien; reeojimiento IÍ mi alma; 
Su1!IIme majestad á la VO,Z mIa, 
Dad, oh mi Dios! Dispensador del día, 
Como do.is tempestades y da""'alma. 

Todo es tuyo, señor, en mi creencIa, 
,ProdIjios de los homhl"es y conquIstas; 
Creaciones de vates 6 de artistas, 
Son obra tuya, no de humana cIencIa, 

Jam6s alzara el pensamiento al cielo. 
A contemplar las luces de tu glol".ia, 
Sin tenerte, Señor, en la memoria 
y sin mirar compadeddo¡l suelo. 

y cuaodo pude comprender un día 
Lo que hicieron los hombres del GlU.li MA.Y,o, 
Ya comprendí tambien que ardiente rnyo 
De tu luz divinal les dhijía. 

Asl á los destellos' 
De rayos tan bellos 
Marchnron seguros 
A quebrar los muros, 
Que al gónío i ríqueza 
Con torpe vileza 

, La mano -ponía 
De la tíranía. 

Alzáron potentes 
La voz, y las gentes 

'Sus voces 9~ron; 
Son ellos, dijeron, 
Que traen en 1."\ frente 

, La lumbre esplendente 
,De la Libertad.- ' 
Marchemos, marchad. 

Los tieruos infantes , 
QIIIl en llanto, anhelante~, 

,J_as madres dejaban; 
Doncellas que amaball 
A ángeJes del cjelo, 
No á Beres dclauelo, 
Deleites huían, 
GOz.osos veníun. 



y ell VUIIO la mntlo 
Del tiempo al aucialio 

. J.IIS 6ien~81e hiela; 
En 'fino que vuela· 
Llevalldo en 108 OjOR 
. Fogosos. enojos;. 
Pues siente con pena 
Que arrastra cadena, 

Tal cllnl opl'ime en clrculos illsta¡'l~s 
El ancho Paran:, sus frescas islna 
En bellcza y vel'dor inimitables, 

y eu ~lllptuoso abl'szo 
Parece que les presta Sil regn~o; 

Así la m)lchedumbre 
Cerca ~ los hombres que inspirados vienclI 

Del alto pensamiento 
De alznr el moanmento 

De libertad que meditado tienen, 
. y aquella muchedumbre 
Pasmada mira y silenciosa escucha, 
Como que espera ver brotar la hUllhl'c 
En ·medio á las tinieblas con que lucha. 

«No m:\S de hoy tirallín, 
No IDas vasallos; ui pendon }'ojizo 
Cruce las calles de la. patria min, 
Con servil y demente regocijo» 
Así UDa voz profétiea les dij o, 
y el' pueblo con silen'cio la escuchaba, 
y á proseguir atento, ·111. alentaba; 
y la voz prosigui6: «Sois escojidos 
Para llevar un mundo eu las espald:l~; 
y derramando en las plateadas faldas 

. Que dilatan los Andes engreidos: . 
y derramarlo en la desierta pampa,-
y eD los pasmosos rios do la estamp~ 
Del rostro del Señor se ve rieDdo,­
y de ese IDundo cual de fértil grano 
Quc bajo el surco el labrador encier¡'a, 

Ir.in otros nn.eiendo, 
Ca.da uno libre, ilustre sobera.uo, 
Bendecidos dd ciclo y de la licna. 
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, Grande cs vllcsl,ra misiono No os amOO1'cnte I 

El altivo poder de 1M Espalias, 
Ni,ol odio d\! csos ricos infaozoncs 
Que llevl\n corllZOn en tila entraiias, 
Yerto como el metal de SUB blasones. ' 

• 
y como para lejitimar nuevamente la nobleza de su 

prosapia, GUTIERBEZ puso despues su nombre al pié de 
bellísimas inspiraciones en el Tirteo, periódico en ver­
so, que redactó, asociado' al señor Rivera Inda-rte. 
Entre ellos la. notable por su fac~Iidad y lijereza " Los 
:Espinillos .• 

La' bella composicion la • La Bandera de Mayo,. 
publicada en el periódico Iniciador de Moiítevideo, y 
cuyo autor era GUTIERREZ, es digna (le campear al'la­
do del Vanto á Mayo. 'Én el mismo periódico y en el 
Museo Literario dió á luz .La endecha. del gaucho. y 
la leyenda histórica tlrupeya .• 

En 1842 se emprendió en Montevideo por los señores 
doctor don Teodoro Miguel Vilardeb6~ doctor don JUAN 

MARÍA GUTIERREZ, don José Rivera Indarte y' don An­
drés Lamas, la publicacion deuna Coleccion de compo­
siciones escojidas de todos los poetas principales que ha 
.producido el Rio de la Rlata, Ii,asta nuestros dias, bajo el 
título de Poetas del Rio de la Plata. Cuando ya se 
hallaba bastante adelantado el trabajo, fué intcrrumpi­
do por las atenciones á que debieron consagrarsc IO::l 

colaboradol'es, en}os primeros tiempos del asedio. 

Los autores dé la compilacion pusieron nót'as llistól'i­
cas, biográficas y geográficas sobre los 'lugares, los hom­
bres y los hechos que cautan los poetas, colocadas al 
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fin de la obra pOl' t~l'(len- n,lfaMt.ico, en un índice espe­
cial. 

Otro índice contiene la esplicacion, por el mismo mé­
todo, de varias locuciones locales, empleadas por algu-
nos de'los Poetas. . 

Vencidos los primeros conflictos del asedio, continua­
ron la compilacion los que permanecieron en Montevi-· 
deo, terminándola el señor Lamas y enviándola á Pa­
ris, donde su publicacion fué contratada, con la con­
dicion de que la edicion fuese de primer órden, 
estremadamente correcta, hallándose bajo la inspec-
cion de tres literatos españoles. . 

En la sesioll que en Montevideo tuvo lugar, en 1843, 
con el objeto de fundar un Instituto Histórico, los docto­
res don Andrés Lamas, don Florencio Varela y don 
Teodoro Vilai'debó propusieron, como miembros en la 
República Argentina, á los tres ciudadanos siguientes, en 
el mismo órclen: pon Juan Maria GUTIERREZ, en primera 
línea, representando á los literatos de sn pátria, á don 
Bernarclino Rivadavia, como~primer diplomático del Rio 
de la Plata y á don José de Sal). Martin, comqla.primera 
capacidad militar de la América del Sur. 

El sitib de Montevideo, consecuencia del desastre de! 
ArroJo Grande, se estableció, como todos saben, eli 16 
de febrero de 1843, y dos meses despues, resolvió Gu­
TIERREZ pasar á Europa, en union con el señor Alberdi, 
~l distinguido publicista que poetiza en prosa y sin aper­
cibh;se de ello. 

Una mañana del mes de abril zarpaba del puerto 
de Montevideo·'el her~antin Eden, con destino á, Géno-
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va, y.~í Sil bordo ihan estos dos distinguidos literatos. 
La navegacion. del Eden fllé lle!la de romancescos 
incidentes; y sobre ella, los dos amigos ,e~cribieron 

un poema por el estilo del Childe Harold del lor~ By· 
ron, áqllcdieron por título el mismo nombre der bllque 
que las conducia-El Eden: Alberdi lo e~ribió en 
prosa fantástica y GUTIERREZ lo puso en verso. Con 
respecto á« La Partida,» el señor don Ricardo Palma 
se espresa así: (1) 

• ¿ Puede darse algo de mas sencilla y tiernamente 
sentido que este melanc61ico adios á la patria? Y bajo 
el punto de vista de la forma no es dable exijir mas COl" 

reccion y buen gusto .• 

Sobl:e otro capítulo del Eden-así denominaron al 
poema-< Viérnes Santo, ~ el señor Palma agrega, 
• Veamas al poeta cristiano, despues de una borrasca, 
en medio de la inmensidad de los mares, á solas con el 
infinit9 y sin pensamiento. Hay en esta composicion 
algo de profundamente desgarrador! • 

• y nosotros que amamos el contraste,» continúa, que 
tras la dese;peracion buscamos un rayo de fe; que an­
hl;llamos una gota de miel para hacer desaparecel' de 
los labios el dejo del acíbar, creemos que el lector nos 
agradecerá que olvidemos por un momento el Eden, pa­
ra presentar ante su exámen,. otra poesía relijiosa de 
GUTIE.RREZ, «El Domingo,» que acaso fué' escrita en 

(1) Dos Poetas.-(Apuntes d~ mi cartcra)-Dc In Iievista. ele Swl-A11lé· 
.'jea. Vnlparaíso: Imprenta del Unircrso <le .J. IIc1fmulIll--18Gl. (:}~ 
p(lgiUUH en ·1/1). 
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las horas do ilusion y de esperanza de su combatida j.u-
ventud_» • 

Continuando con el Eden, agrega: • Veamos algu­
nos ~ua(lros copiados de la naturalez./\ .con pasmosa 
exactitud. e El Trópico,. e El. Ecuadol·.. Despues 
de leer eitas sublimes epopeyas de la naturaleza, es­
critas en tan variados como l'igol'oSOS tono~, el resto de 
las composiciones del Eden pat'e~en lángu~das y frias. 

Sin embargo, en el romance que titula. El m ar en el 
Parnaso de la musa moderna,» hay un fragmento. que 
merece figurar alIado de las dos poesías que antece-
den. , 

• En efecto, para el señor GU~IERREZ, el Océano Ita 
sido una inagotable f~ente de inspiracion. Lo com­
prueban las dos composici0l?-es qu·e tomamos de un pe­
riódico bonaerense: «La tormenta en el ~nar' y 
« IJ a espuma del mar. • En esta, el bardo se muestra 
entristecido; Pliro sus sentimientos nada tienen de vio­
lento, su melancolía es natu~'al y no participa de ese 
despecho real que se nota~n las poesías. de Byron, ni 
de e.sa desesperacion finjida, con que fasti~ian los ver-
sificadores abaironados (Byroned).» .: 

Para concluir con el exámen del Eden, el señor Pal­
ma'reprodllc~ otras dos composiciones. Tal'de en c:;ll­
ma» y • Recuerdos. » 

,~ ." 

El señór GUTIERREZ visitó casi toda la Italia, parte do 
Suiza y de F:rancia. Estuvo eh casi todas las repúbli­
cal; del Pacífico y volvió ¡í Chile por la Pampa, estable-
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ciéndose en Valparaiso, en donde colaboró activamente 
en diversos periódicos, y en donde fuudó Y. dil'ijió la. 
Escuela Naval, á bordo de la fragata Chil~:, y eulos 
ratos que le dejaban algo desahogado sus tat'eas de ell­
señanza, se ocupó (1846) en hacer U11a publicacion con 
el título de América Poetica, de que hablaremos mas 

adelante. 
Duranre su viage por el mar del Sur (.abril de 1845) 

GUT~ERREZ tuvo la inspiracion de componer una leyen­
da arjentina, cono~ida con el título de cCaycobé&, la que 
dedicó á su amigo el doctor don Florencio Varela, fe­
chándola en el referido Mar á 15 de abril ~1845), y este 
la publicó en el folletin del Comercio del Plata, número 
329, de 1:4 de noviembre de 184p. 

En este año (1846), GUTIERREZ escribió unos ~puntes . 
sobre la colonia alemana de San Leopoldo en la Provin­
cia (lel Río. Grande del Sur, en el Brasil, que "tierOIl la 
luz pública en la Biblioteca del Comercio del Plata, nú-
mero ·227·' de 16 dejulio de 1846. . 

.El autor de este breve opúsculo" dice Varela, .tan 
ventajosamente conocido en el Rio de la Plata, por .sus 
producciones en bella li~erat~l'8., muestra en él los co­
nocimientos que le ad,ornan en otros ramos bien distin­
tos de aquella. Sentimo~ no poder..publicar loslpequeuos 
planos y vistas que acompañan á: ese trabajo: pero 
procur~remos hacer sacar copias de ellos, pq.ra remi­
tirlos al Instituto Histórico y Geográfico Bl'asilero,- con 
el ejemplar impreso que tendremos el gusto de presen­
j arle de la memoria de nuestro amigo .• 



COllrespecto á la América Poética, cllyoprospccto se 
publicó en el número 32 del Comercio del Plata de 8 de 
noviembre de 1845, véase á ~ontinnacion el juico que el 
mism9 doctor Varela formó de ella: 

« América Poética.-Acaba de llegar la pr-imera en· 
trega de esta interesante publicacion, constante de 64 

plÍjinas, y una carátula de color. Por elfondo y por la 
forma, este libro tiene indisputablemente el primer lugar 

\ 

entre las publicaciones de este género que ha visto has· 
ta hoy la América d"el habla española. 

« Ocupa las cuatro primeras pájinas de esta entrega 
un discurso de los editores: breve, templado, sensato, 
bien escrito; en seguida tuvieron aquellos la bnena idea 
de dar, como introduccion á la obra,:la lozana pieza de 
versos que don Andrés Bello, puso al frente de la Biblio· 
teca Americema, publicada en Lóndres en 1823; y de 
cierto quenada pudo escogerse que espresase mejor el 
pensamiento que ha precedido .á esta escogida compi· 

lacion. 
d Vienen luego una composiciou de don Alejandro 

Arango, mejicano; varias de la jóven cubana doña Gel'· 
truclis Gpmez de Avellaneda, sentidísimas unas, robus· 
tas qtras, y de entono desusadamente noble y elevado 
en la lit'a de una mu~r; algunas pocas de don Floren· 
cio Balcarce, de B~enos Aires, en cuya muerte perdió 
nuestra .pátl'ia infortunada una de las mas robustas in­
telig~ncias, un espíritu abierto á grandes concepciones 
y cierra la entrega el principio de las composiciones del 
antes mencionado do'n Anclrés Bello, renombrado como 

pocta y eomo estadista. 
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« En cuanto ~í la forma, los editores de la AMÉRICA !JoÉ­
TlCA variaron laque en elprospecto habían adoptado: pe­
ro la variacion ha sido una inmensa mejora. -En nitidez, 
elegancia·y correccion, esta obra iguala á las ediciones 
de Bruselas y de Paris, que se citan por bellas (1) .• 

y este otro que hace el señor Echeverría: 
e El señor GUTIERREZ es el pi'imero que" ha llevado 

entre nosotros á la crítica literaria el bueu gusto que 
nace del sentimiento de lo bello y del conocimientCf de 
las buenas doctrinas ..... ·. Hoy en Chile, en Íos ratos 
que le dejan desocupados árduas tareas.de enseñanza, 
se ocupa de hacer una publicacion con el título de Amé­
rica Poética, donde todos los vates americanos.se darán 
por primera vez la mano y .fraternizarán por la in s­
piraGion y el sentimiento entraña»le del amor á la pa­
tria. (2) .• 

Cediendo á las exigencias de la amistad, escribió ver­
sos en algunos nlbums. c Para nosotros, (dice el señor 
Palnúi:) los albums son jarrones de chinesca porcelana, 
donde los unos colo'can flores inodoras, y los' 01ros p.er­
fumadas sensitivas. Lo bello debe tomarse doilde se 
encuentra. Y le~les á esta doctrina, pedimos perdon á 
los del recuerdo por el inocente robo que les hacemos .• 
Trascribe en seguida (Palma) En :el (~lbum de Elodia 
(Imitacion de Lamartine). , 

La muger, A mi amigo don Mariano Sarmtea. (En 
el cumpleaños de su primogénito) ,·Za muger (En el (tl-

(l) COlnercio d!:l Plata de Montevideo, número 142, de 24 de loor~o 
de 1846' • 

·,(2) Dogllla de la Asociacion Mayo, ya citado, png . .r,XII. 
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bUlnde laseftOritaDolores Olañeta), En elalbum del(t 
señorita Muñoz, TraclltCcion de Byron. 

En el estl'angero desempeñ6tambien empleos y fllndó 
establecimi.~ntos de educacion científica, dejando allí 
tan bien puesto su nombre que recibió el título poco pro­
digado de Miembro corresponsal de la Univel'sidad de 
Chile, acompañado d~ una nota del señor don Andrés 
Bello, Rector. de aquella sabia corporacion, concebida 
en términos capaces de inspirar el mas justo orgullo. 

En 184G dió á la luz en Valparaiso por la imprenta 
del Mercurio un tomo de 208 páginas en octavo bajo el 
título de .Ellector Americano, coleccion de trozos es­

cogidos de autores americanos, sobre moral, maravillas. 
de la naturaleza, historia y biografía. americana etc .• 
de que se hicieron posteriormente varias ediciones agre­
gando á dicho títuló lo que sigue: •. estractados y orde· 
ua.dos por 'don JUAN ]\lARlt\. GUTIERREZ, ex-Dire~torde 

la Escuela Naval de Valparaiso y actual .aectol' deht 
Univel:~idad de Buenos Aires-Segunda edicion, consi­
deql.blamente aumentada por indicacion del señor Rec­
tor del Inst~tuto N acional·de Santiago don Diego Barros 
Arana, con nuevos trozos -en prosa y verso de los mejo­
res escritores modern'os americanos, especialmente 
chileno s-Valpal'aiso: Imprenta y Librería del Mercerio 
de S. Tornero é hijotlJ -(454 páginas en 8°). 

La últim~ ediciol1, que bajo el órdell de e segunda,. 
tenemos á la vista, es de 1865. 
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El título uellibro basta para comprender la importan­
cia de él, como obra moral y de instl'uccion. 

Cuando el señor Sarmiento'r~gresó de Europa á Chile, 
hubo de dará luz una interesante publicacion con el t.í­
tulo de Revista del Pacífico, y para llevar SI! idea á cabo 
contaba con la cooperacion de correspoRsales compe­
tentes en Franciay los Estados Unidos y con la colabo­
racion de escritores americanos. La lista de estos fué 
confeccionada en union con el doctor GUTIERREZ, con 
cuya erudicion pudo llenarse del modo mas satisfactorio, 
para elnoble objeto dei señor Sarm'iento,cuaJ era, Ha,­
lllar en S'u apoyo á todos, los que en· América respetan 
la dignidad humana, y hacer un centro, un foco de ideas 
para Íl'l'adiarlas sobre la opinioIl pública (1).' Sin em~ 
bargo, la revolucion francesa de 184g, trastornó todo el 
plau de Sal'miento, yel lugar de la Revista vifio á ocu­
parlo la Crónica, ma.s no con la. estension de aquella, en 
que GUTIERREZ debía tener á su cargo la, parte literal'ia 
americana. 

Publicó un juicio crítico sobre el Arattco Domado ele 
don Pedro de Oña, y co~o el señor GUTIERREZ tenia por 
costumbre no po.ner su nombre al pié de, sus p'roduccio­
nes, sino simplemente la G, la Z, la O mega del alfabeto 
g~iego, ó cuando mas bis tres iniciaies J. M. G' l DO faltó' 
quien se apropiase esejtticio, como puede verse'en el Se­
mmutrio·Pintoresco Español, pubHcad(} en Madridcon 
fecha 2 y 9 de marzo de 1851. Bajo el epígrafe Litera-

(1) Prolpecto de 1,. Cronica de Santillgo, por el señor Sarmiento. 
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lura en Cltile.-Amuco Domado, lJocma de don Pedro 
de Oiia, ~l señor E. B. no tuvo inconveniente en apro­
piárselo, poniendo dichas iniciales al pié, cuando todos 
saben que sÍl autor .no era otro que GUTIERREz .. Otro 
tanto sucede con una publicacion séria como lo es la 
eolcccioll de clásicos de Rivadeneira, que no tenía mas 
que las iniciales J. M. G. 

El doctor GUTIERREZ dió á luz distintos opúsculos po­
)aicos, lit~rarios y de educacion popular; pero los mas 
sin su nombre, y algllDos de ,ellos que él consideraba de 
poca estimacion, fueron prohijados p'Ol' literatos de pro­
fesion,. circunstancia que no 'podía menos que hala­
garle. 

A tines de 1842, arregló y puso. en castellano una 
Geometría elemental, bajo el título de Elementos de 
Ge01netría, dedicados especialmente á los niños 'V á los 
a'rtesanosdeAmérica, pbl' J. M. G.-(XI-67 pájs. 12.0 ); 

y deseando imprimirla y d~de la difusi~n que merecía, 
un libro sobre materia tan útil, solicitó del Intendente 
de la Pí~ovincia de Valparaiso, el señor ]\IleIo, fueso exa­
minádo el manuscrito por personas competentes. 

Aplaudiendo el trabajo. sometido y el objeto que con 
él se propuso el autor, el referido Intendente nombré, con 
el finque se pedia, una cQmision compuesta de ]os8e­
ñores don Benjamin Muñoz Gamel'o, capitan de fragata, 
don Ba¡'tolomé Palacios, agrÜl1el1sor dÜ'ectol' de Obras' 
Públicas y don AUgl'lstO Charme, Ingeniero. Estos ín­
formaron haber considerado con detoncion elliul'o dI' 
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Geometría del ~eñol' GUTIERREZ, encontrándolo útil pa­
ra los niños y a~tesanos, y llevando en un todo las.miras 
de Sil autor: 

En 1851 pasó al Perú, donde publicó en el folletin del 
Comercio de Lima y con la firma Z., un importantísimo 
juicio sobre Juan de Caviedes, poeta satírico· del siglo 
XVII y cuyas obras, que aun permanecen inéditas, ces­
tamos comprometidos, dice el señor Palma, á dar eu 
breve á la prensa, habiéndonos servido de no poco auxi­
lio el curioso trabajo de GUTIERREZ.. Aquel año (1851) 
dió á.la Biblioteca poética de la Revista, la, composi­
cion A ~~a mujer (Himno mundano.) . 

El señor GUTIERREZ sostuvo con el doctor don Flo­
rencio Varela una vasta correspondencia sobre mate­
ria de letras é historia, de la que ha~e mencion elbió­
grafo de éste en la Galería de Celebridades Argentinas, 
como igualmente con los seflOres OlmeQo, Garcia del 
Rio. Bello y otros eminente.s literato's de ·América. 

Hallábase el señor GUTIERREZ en la capital de los Re­
yes, cuando le llegó la n9ticia de los sucesos que se de· 
senvolvían en el Rio de la Plata; y considerando 'próxi­
ma la· caida de aquel, cuya preseiuiia en el poder moti­
vaba su proBcripcioD, determinó regresar á su· patria. 
Al tocar en Valparaiso, supo ya, en la bahía y desde la 
cubierta defvapor, que Rosas había sucumbido en la 
batalla de Casel·os (el 3 de febrero de 1852.) 
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En abril de este año (i852) se 'puso en ca~ino por las 
Cordilleras, y á mediados de' mayo se halló en el seno 
de su familia. GUTIERREZ;nQ se proponía ni aspií.-aba 
entónces á otra cosa que á, entregarse al ~abajo, para 
reparar las pérdídas de "todo género que había esperi­
mentado con la dispel'sion de todoB SI).S herinanos y e] 
abandono de sus intereses. Pero el torrente político era 
superior áJa fuerza de sus propósitos. 

Llegado apenas á BueIiosAires, tuvo luga! la elec­
cion de diputados, y GUTIERREZ fué llOlllbrado, entr~ es· 
tos, para representar la ciudad.' , Sin embargo, ,no tomó 
asiento enla Cámara, porq~e eh esas mismos mas ttivo 
qne aceptar el cargo de miriistro de Gobierno, por no 
desairar á un venerable anciano, á quien estaba acoso 

o ' , 
tumbrado á respetar por sus talentos y virtudes y á 
quien consideraba como el padre de su íntelige:pcia y 
al guia esperimentado de' sus primerbs pasos en la cal'­
~el"R de las letras, que él supó hacerle amar. _ . 

Ese anciano era el froado doctor don Vicente Lopez~ 
quien quiso que GUTIERREZ 'estuviese á su lado. Ape­
sar1ie las circunstancias' '.extraordinarÍas, GUTIERREZ 

cedió y acompañó al Gobernador Lopéz, ,hasta que éste 
dejó el puesto del 'modo que todol saben." . 

Devotóentonces; como siempré, ji sus deberes. y eÓn­
secuéilte <;on los compromisos éont¡'áid~;' tuvo el eora­
ge·de sos~ener en la Cámara: de Diputados de B~enos 
Aires, contra la opinion proiillnciada en su seno'y~en la 
poblacion, el Acnerdo que el SCñOl}:JopeZ l1abía fii'mado 
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en la. ciudad de San Nicolás de los Arroyos con los de-
más goJ>ernadores de las provincias. 

En la- época del gobierno del doctor· Lope'z; no podía; 
como dice muy bien el señor Magariños Cervantes (1) 
pensarse en administrar, sino en reparar los males cau­
sados á las personas, en un período tan largo de arbi­
trariedad gubernativa. 

y sin embargo, en la policía general, en la inst~uc­
cion primaria y universitaria y en otros raDios, se hizo 
quizá mas de 10 que las circunstancia:a permitían. En 
el departamento· de gobierno, el señor. GUTIERREZ plan­
te6 una institucion con el título de Consejo de Obras 
Públieas, compuesto de todos los ingenieros y matemá­
ticos, llainados á unir sus t\'abajos y sus esf~erzos. en 
bien de la,sociedad y para ilustrar al Gobierno en la 
infinidad de puntos administrativos, en que se requiere 
el conocimiento de las ciencias de observacion. 

Combinó tambien un sistem:a te6rico-;ráctico pl}ra la 
enseña,nza de la Estadísticf!-, que se hallaba á la sa~on 
bajo la hábil direccion del señor don Manuel Ricardo 
Trelles, y que está produciendo resultados palpable­
mente satisfactorios. 

Fué Miembro fundador del Colegio de Abogados 
de Buenos Aires, cuyos estatutos ayudó á redactar, for­
mando parte de.una .Comision nombrada al efecto, por 
el mismo cúerpo, en reuniQn solemne. 

"01 Tomo VI de la Biblioteca ,1t11ericafla, yacitatlu. 
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. Siempre solicito por el progreso y brillo de la historia 
'. 

argentina, el señor GU.TIERREZ, durante su luinisterio 
en, esta provincia, sostuvo una cOl'respondencia. oficial 
con el bibliotecario á la sazon, el señor dOll Marcos 
S~stre, relativamente al manuscrito autógrafo de la 
Historia del Paraguay, Rio de la Plata y_.Tucuman, 
escrita por el P. Pedro Lozano, de la compañía de 
Jesus. Comprende desde el descubrimienta de dichas 
provincias, con las séries de sus gobernadores é ilustrí­
simos señores obispos, hasta el año 1736_ (Un vol. en 
fol. de 745 pág. en pergamino.) GUTIERREZ lo habia 
manoseado muchas veceS; pe~o en una edad y época, en 
que no le era posible pensar en· su publicacion. En 1852, 
esevolúmenyano existía en la Biblíoteca Pública. 

Nos vemos forzados con frecuencia á int~ITumpir el 
órden de fechas por' seguir la relacion de los hechos 
que tie~en coneJ5j.on entre sí,'tal es el que se refiere á 
una carta escrita por el doctor GUTIERREZ á don Justo 
Maeso, editor de la reimpresion de la obra del· Dean 
Funes. Esa carta fué pu,blicada en el Nacional de 
Montevideo de 1856, y en el Orden, de Buenos Aires, y 
suscriJ;,a por Un miembro ftonorario del Instituto His­
tórico de Buenos Aires. Ya hemos refel'ido este hecho 
en otra parte. (1} 

L a provincia de Entré-Rios lo eligió par a representar­
la en el Congreso Constituyente, y el 8 de setiembre de 
1852 salió d~ Buenos Aires con el gelieral Urquiza para 

(1) N. EfcmeridrOfll"afía ¡lc Dncnos Airc~, dm. 128, p:íg. 115. 
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Santa-Fe. Apenas llegaron á aquella ciudad, recibie­
ron la noticia de la revolucion del'Ü de setiembre. Al­
gunos diputados, hijos daBllenos Aires, ó avecindados 
en esta. ciudad, regresaron inmediatamente abando­
nallaosus puestos. GUTIERREZ permaneci6 pasando por 
mil penurias y escaseces, hasta que se dictó la Cons­
titucion, en cuya I:edaccion y discusion le cupo una 
parte muy principal. 

Para seguir.la causa nacional y combatir la peligro­
sa revoluc¡()D que amena~abasegreg¡1r de la \lnion na­
cional á'la mas importante de las provincias; fundó el 
Nacional Argentino, el mismo que se publicó en el 
Paraná, hasta octubre de 1860, cuando le sucedió el 
Boletin Oficial. Su redaccion se cg,ntrajo es~lusiva­
mente á sembrar ideas y principios, en oonsonancia con 
la sitüacion legal dada al pais por la nueva CARTA, y á 
combatir los gérmenes de anarquía que aparecieron en 
el norte de la República. 

Siendo :Ministro, dió muchos artículos á aquel perió­
dico sobre materia de interés político, sin tocar jamás 
las pers~mas; y pára amenizar ~us columnas, se tomó la 
tarea de traducir y vulgarizar l~ biografía de Washing­
ton, escrita por M. Guizot, C011 el loable fin de iniciar 
á sus compatriotas eulos secretos de la verdadera de­
mocracia, de que fué modelo el héroe uort8~americano. 

Sin solicitarlo, ni pretenderlo, y en mérito de sus tra­
bajos y de su r.ollocida decision ú la causa nacional, le 
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n()mbró el Presidente Urquiza, de Ministro en el De­
partamento de Relaciones Exteri()res. 

Este puesto era laborioso y. estaba erizado d~ espi­
nas. .De la; manera como se desempeñase, dependía, 
en el estrangero, la honra de la Coilfederacion, que na· 
cía tan combatida, yen el exterior, la integridad de la 
patria. 

Por los frutos puede deducirse como se condujo en 
aquel puesto. Cuando hizo renuncia de él, existía en el 
Paraná un Minist¡;,o Plenipotenciario de Inglaterra, y 
el mismo dia en que GUTIERREZ salía de allí para Bue­
nos AiTes llegaba á la capital provisoria de la Confe­
deracion M. J.Jefebvre de Bécour, quien le manifestó, con 
franqueza y sinceridad caballeresca;· el sentimiento que 
esperimentaba al verle alejarse de los negocios públi­
cos. El señor de Bécour, como Gefe de la seccion de 
América en el I)ilpartamento de Negocios Extrange­
ros de su gobierno, conocía 'las notas diplomáticas de 
GUTIERREZ y honraba á la política de qu-e se hacía in­
térprete, carca de los intere!es europeos en relacion con 
los argentinos. 

Entrti varios otros trabajos importantes le cupo la 
tarea en el Ministerio de Relaciones Exteriores, de de­
volver á la N acionlosderechos q1.le le habia arrancado 
. el tratado de 1852 con el Paraguay, dando las instruc-
ciones (1) y preparando los copiosos antecedentes que 
sirvieron al Plenipotenciario, general Guido, para su 

(l) Fueron l'ublicadas en la NaCÍDn Argentina del 4 dl' noviembre 
de 1866. 
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negociacion;,amistosa con el Presidente Lopez,padt:e 
dlll tirano:q1J,&,sucumbió en Aquida.ban. 
, GU'l'IlllBit_fIl fué p'leilipotenciario para ajusiM' los trata­

dos cO$la Cerdeña y con el Brasil, resta~leciendo, por 
~tldio del de, esteúltiino, las buenás relaciones, un tanto 
frias, con el Imperio. 
,,:Siendo eo8tllIDbre en laeancillería imperial hacer un 
regalo ó darima condecoracion á los pienipótenciarios 
estrauger08, en caso de convenio Ó de una transaeion 
diplomática, GUTIlIRBBZ fué cOl1-snltado por el 'caballeró 
d'Ó 4mal'&sobre qué sería mas,'desu agrado~'Su con­
testacion fué las de pocos,: es decir, que' sf)bre, su pecho 
repu.blicano selitaría mal una distincion 'aristecrática y , , ' 

'lue declinaba del otro favor de la' manera mas respe-
tuosa -y agrade'cidá.. 
" Su separacion del GobierDo de la Confederacion fué 

un pasolibi'e y espontánéO de su volumad. Las causas 
de su ,renuncia ceden en~honor de sus principios y d,e su 
caráeller:' , ' 

GUTIER1IoEZ rehusó 'honores 'Y puestos lucrativos, 'déS­
puM:de suseparacion del Gobierno. 
".EI Presidente de la 'Confederacion le ofreció eon un 
buen sueldo, el cIes~peñodeGefe de demarcacion de 
rlímit,eswn el Brasil, 'empleo qu~ s6licit8.ba el señor qon 
,José Maria Reyes, 4esde Mohtevideo--'-y lo rehusó. Le 
Qldi~ehn.ism.o p'l'esidente para reemplazaren la mí-' 
,sion d8Paris ,al doctor Alberdi, y se negó á a~eptar esté 
ca.rgo, que le proporcionaba 'honra y provecho. Se in­
die<) ,despoes para Ministro Plenipoten darlo' al Estado 
Qnental deIUrugnay;,yobtuvo 'aJ. efect~ la sancion del 
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" Senado; pel'o auvil'tiendo que en el Ministerio y cIlla 
Cámara de Diputados podía dar este nombramiento 
ocasion de que les manifestasen su poca buena volun­
tad, suplicó al Gefe del Ejecutivo, que no insistiese en 

, las diligencias que faltaban para despacharle. Es decir 
que tambien renunció este puesto. 

Fué inspectol' del Banco-Mauá, cuyo cargo renunció 
regalando á la-Múnicipalidad del Rosario ¡os sueldos 
devenKados por sus servicios en esa inspeccion, apesar 
del estado de inopi~ en que se encontraba. 

Respecto del gran drama de la union nacional, Gu­
TIERREZ mantuvo, como ya dijimos antes, una activa cor­
respondencia con sus amigos de Buenos Aires, tratando 
en ella de inspirarles confianza en" la buena voluntad 
que, por efectuarla, suponía en el Presidente Derqui y 
el genffi'al Urquiza. En momentos difíciles y peligro­
sos para el éxito de las negociaciones; escribió d~tenida 
y francamente al general Urquiza, al doctor Benjamin 
Victorica y al doctor Luis J. de la Peña, invocando el 
patriotismo de estas personá's, para que no dejaran ma­
lograr la preciosa oportunidad que el convenio de San 
José de,Flores proporcion~ba, para dar ~ima á la cues-" 
tion- vital-la unidad de la República. GUTIBRREZ no 
fué indiferente á este importante:J;legocio. Hizo lo que 
pudo en su condicion privada. 

La revolllcion del 11 de setiembre (1&52) habia abierto 
los brazos á todos los hijos" de la provincia de Buenos 
Aires, con olvido de todo lo pasado y con prescindencia 
de opiniones:" y compromisos anteriores. Entonces pu­
do cambiar su residencia de Santa-Fe porla de Buenos 
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Aires, en donde todo le ,sonreía, hasta las promesas cier­
tas deunaprontafortnna.. Cuando estuvo en Búenos 
Aires pudo t1lmar parte en los partidos polítillos inter­
nos y restablecerse en la opinion_ 'Los hombres' de la 
situacion le estimaban, le reconocían, como antiguos 
amigos y compañeros, le visitaban algunos de entre los 
mas importantes. 

Al poco tieillpo de su regreso á Buenos Aires, f~é 
nombrado Rector de la Universidad, (1u ele abril de 1861) 
e~ cuyo puesto continuó hasta que fué jubilado, llenán· 
dolo con ~ignidad. y lucimiento. Introdujo en "ella me­
joras de todo géneí'o, y si no llenó las exigencias, éstas 
el'an de tal naturaleza, que ni el Rectoi', ni los catedrá­
ticós,ni el Consejo Universitario podían hacer otra'éosa 
que dejarlas al buen criterio de los estudia.ntes. 

Poda imprenta del Nacional Argentino habia !lUbli-
, \ ' 

cado en el Paranábajo el anónimo, tiitfolletó de 31 pá-
ginas en 12°, Coli el título sigriiE~nte:-.La ConstituciO/i 
de Mayo, esplicada 'sencillament'e por preguktas y res­
puestas, parct instt'uccion de lajuiJáttttd-18 5 6. 

La forma anónima que con frecuenBia daba á sus 
produccii>nes, autorizaban á que éstas fuesen prohija­
das por otros, sin poderse mencional' el vei'dadero au­
tor. ' ESto mismo sucedió con uná. publicacioll análoga 

, del j6ven doctor Cantilo. 
El doctor GtÍ'TIBRRBz,fué 'el autor de una biografía 

del ilústre ciudad,a!!.,O don Bel'uardino Rivadavia, de un 
artículo' sobre el mismo pel'sona.:,~, publicado ca el 
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Orden del 20 de agosto· de 1857, independientemente de 
la publicada por el mismo en la -GALERíA DE CBLBBRIDA· 
~BS A~GENTINAS, «escrita en, la mira de. tener ~ en ella 
(de l-a biografía) un ¡libro popula.r q1l.6 ha.g~conocer sus 
virtudes públi<;a~ ypriv¡¡.das, servicios. á Buenos Aires 
y á toda la República Argentina, y la influenci~ de las 
instituciones que fllndó,J (1) 

Fiel intérprete de los deseos del Gobierno y del pue· 
blo de Buenos Aires, en vindicar elgran nombre del se­
ñor Rivádavia, de las pers~c1l:ciones Y c¡¡.lumnias qlle 
habia sufrido, y, exac~o narrador de la historia de aquel 
eminente estadista, el doctor GUTIERREZ, ,con aquella 
tersura en todo .lo que sale de su. bien oorlada pluma, 
llenó su c,ometido á, medi~a, del deseo :manifestado. . 

En las columnas del mismo diado y casi sie¡qpre sin 
su firm'a, pubHcó, entre otros, un brillante artículo, bajo 
el epígrafe Bibliografía Americana sobre la ~istoria 
ge'laeral de l.aindq¡endenciade Chile, por su 'amigo, el 
il.llsl?a~o ~eñ~rdon Diego Barros Árana;.(2) un trabajo 
crítico sobre el poema ge1 ''dis,tinguido li~J:ato brasilero 
M.~alhaé~,titulado: A 6Qnfederafao dos~:a,rnoyos; un~ 
idea ~eercadel, estado. de.l'~st~~ d~, .~~ geogr~fía!le 
estas r~giones, pupÍicada en BerIin e~ los. Anales .. ~e 
una sociedad cie~tífica de . aqu,ella capita.l; un rasgo 
necroÍógico . sobr'e eÍ doctor don Teodoro M. Vilarde· 
bó (3). Otro sopre ia etnología y filología' de la raza qui. 

• ,O"~ .' ,". • 

(1) Decreto del Gobierno de Blleno¡l "'irea, de. 12 ,de febrer~ ~~e 1~57, 
(2) El Ortkn.., de Buenos Aires de 16. de abril del mismo aúo. . 
(3 lEl séúor Vilardllb6, el Hip6eratea oriental, fucS una' de las víctimas 

de In fiebre nmarilla que d,iezm6 á Montevideó,en el otoño de 1858. 
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cIlUa en la Rep(¡blica Argentina, titulado: La Quicchua 
en Santiago; un notable discurso pronunciado, sobre el 
sepulcro del doctor don Vicente Lopez;, un jllicjo críti­
co sobre el Mosáico Poético de Acuña de Figueroa, 
etc, etc. 

Como colaborador de la Biblioteca Americana, don 
JUAN MARÍA prestó un verdadero servicio á las letras 
del Rio de la Plata, presentando, primero:....:..U Ii tomo (el 
VI de la Biblioteca) titulado" P,ensamientos, Máximás, 
Sentencias, etc., deeseritores, o/adores y hombres de Es­
tado de la República Argentina, con notas y biografias'­
(1859)-libro verdaderamente notable y que obtuvo un 
éxito inmenso, debido al justo renombre de,su'6utor.­
y segund'o (en 1860) el de 'Apuntes biográficos deeseri­
tores, oradores y hombres de estado de la ~pública Ar­
gentina; tales son:-don B. Rivadavia, dOD: José Anto­
nio Miralla; don Hipóiito Vieites, don Juan Ign¡1cio 

. Gorril,i, d~n Julian Navarro, don Francisco Javier Itur-
ri, don Pan:taleon Rivarola, ~OD P~ntal~~ñ. García, , qo~ 
Ramon Diaz, don José Rivera I:odarte, don Patricio de 
Basavilbaso, don Cayetano José Rodriguez, d9n Ber­
nardo Monteagudo, don MauuelJosé de IJabarden, don 
Bernardo Vera y Pintado, don Julian Leiva, don Anto­
nio 8aeuz, don Manuel Moreno, d~n Miguel Calixto del 
Corro, don Estévan Luca, y Patron, don l!'lorencio Bal­
carce, don Francisco Agustin Wright y don Juan Cri-
sóstomo ~afiDur_ ' ' , 

Este tomo, que es el VII de'la, Biblioteca, concluye 
reproduciendo los aJ;tículos críticos y literarios, d~ que 
m'as arriba hemos habhulo, 
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Bajo el modesto y simple título de El General San 
Martin, compuso un interesante libro de páginas 
CXXXVII-362 en 4° mayor, conteniendo lo siguiente: 

1° 'La e~tátua del general SauMartin y su inaugura. 
cion el dia 1:; de julio de 1862 en Buenos Aires-CoB 
una lámina. (1) 

2° El estandarte d'e Francisco Pizarro-Su descrip. 
cion por don Florencio Varela, en 1844-Disposicion 
testamentaria del general San Martin-Su ~evolncion 
al Gobierno del PerlÍ-El estandarte sobre el atauddel 
general, ensuúltima inhumaciori~{)on una lámina, 

3° Bosquejo biográfico del general San Martin. 

4° Ultima enfermedad, fallecimi~nto é inhumacion 
del general, segun una relaeion escrita'por el'seiíor don 
~'élix Frias.' 

5°' Corona poética del general, compuesta por los poe· 
tas doctor dcm Vicente Lopez y Planes, don Estévau. 
Luca;fray:Cayetnno~. Rodriguez, don Juan Crisú8to· 
roo Lafinur, donJuan Ra:~en Rojas y don Juan Cmz 
Varel'a. 

6° I;>pcumentos que ilustran la vida pública del gene· 

(1) POI' un acuerdo del Cabildo de Buenos Aires de 5 de oc~ubre 'de 
1821, se resolvió obsequiar al gelleral San ':Martin con una espadá, cuyo 
importe ascelldla .\ 11\ suma de 12,000 francos, pero nunca se nevó í, cabo. 

El primer Congreso constitucional del P~rú, por .ley de 1823, mandó 
erigit, en honol' de San' Martin" una estátua con inscripciones que reeorda­
'sen los grandes hechos de la independencia; por decreto de 7 de noviem· 
bre de 1850 le mandó dar cumplimiento a\ eSIL ley, y por otro de 12 de 
abril de 1869, on el Gobierno de don José Balta y' de su Ministro don 
Pedro Galvez, se dispuso la ('reccion del monumento á que se referian la 
I,'y y el decreto cilado~, 
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mI, colocados por órden cronológico, sacados de fuen­
tes auténticas-Con un apéndice. 

7° Bibliografía d.el general. 
8° Iconografía del general ó noticia de algunos retra­

tos y ] áminas referentes á su persona y hazañas milita­
res_ 

9° Acta levantada con motivo de la ereccion de la 
I 

estátua del generaL 
10. Reseña cronológica de los hechos· gloriosos del 

ejército de los Andes, restaurador de Chile y libertftdor" 
del Perú, durante el mando de su general en gefe San 
:Martin. 

Este libro fué costeado por los señores don. Manuel 
José Guerrico (1) y don L'eonardo Pereira, en número 
de mil ejemplares. . 

Como complemento á lo que antecede nos permitimos 
recordar q1le la .Estátua Sud·Americana del general 
San :Martin, erigida en la vecindad del campo de bata­
lla de·:Maipo. fué emprendida bajo los auspicios de una 
comision argentino-peruan8-.chilp.na, compuesta de'los 
generales don Juan Gregorio de las Heras y .don José 
Santiago Aldunate, de los ministros plenipotenciarios 
del Perú y la .República Argentina don Cipriano Cegar­
ra y don; Cárlos l,amarea, y de los señores Domingo 
.Santamaría y don Luis Cousiño. El primero se encar­
gó e~~eeialm\lnte de organizar sUBcriciones delenton-

(1) El arzobispo Mox6 y Francoli, régal6 una tabaquera, forma conoi­
de, de plata y oro afi.ligrinada ,;. Pueyrredon "1 ~te al finado seúor Guerri­
co, . eu cuyo poder se halla, y San Martin hizo igual úbsequio de otra de 
oro macizo, eOIl su nombre grabado, al mismo caballero, quien la con· 
s'eTVaba como \lnB especie de culto y veneracion. 
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ces (1856) Estado de Bp.enos Aü'es y el señor Lamarca 
de las de la Confederacion en general, el señor Cegarra 
de las del Perú y la comision chilena de las de la Reoú-. . 
blica de Chile. 

Recordamos igualmente que El Nacional de Lima 
de 28 de. julio de 1868, bajo el epígrafe San Martin en. 
el Perú, registra la reseña histórica siguiente: 

cDesembarca la espedicion libertadora y fija '(7 de 
setiembre de 1820) su cuartel general en Pisco-Planes 
estratéjicos del general San Martin--'-Buen recibimien­
to en el país-Captura de la fragata ,Esmeralda,­
San Martin pone en asedio á Lima-El capitan Prin­
gles-Los españoles destituyen del mando al virey Pe­
zuela-Capitulaciones-San Martin entra en Lima con 
su ejército-Alocucion de San Martin-El general li­
bertador constituye un gobierno y se' proclama protec­
tor de la libertad del Perú-Da una constituciou al 

) 

pueblo y jura su observancia-Trabajos del nuevo go-
bierno-San Martin con Ilu pericia derrota al enemi­
go-Tomadel Callao-Llfígada de Bolivar y su entre­
vista con San Martin-Redobla el protector su activi­
dad pa,l.'a destruir al enemigo-Conv~ca la asamblea 
constituyente-San Martin renuncia el mando ante la 
representacion nacional-No a4mite el empleo de ge­
neralísimo que le ofrece el Congreso-Documentos his­
tóricos-El protector abandona el Perú. 

El referido diario registra dos magníficas composicio­
nes poéticas que el señor GUTIERREZ no consigna en su 
importante libro que nos ocupa, tales son: Lima líbre. 
Elogio consagrado al Exmo. señor General don José de 

• 
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San Martin, BtÍeJ;los Aires, 1821. / 'Susclito con las ini. 
ciales J. M. Z.y la otra: Limaint1ependiente-Oda. 
Suscrita por M. B. Ferreiros-1821. ' 

El dodor GUTIERREZ fué uno de los firmes colabora­
dores del peri6dico literario Oorreo del Domingo, fun,­
dado en 1~64, continuaDAlo hasta fines de 1861, que se 
suspendi6 á causa. del oole~a que alllj6 de la ciudad á. 
los principaleB suscritores con que contaba; 
, Entre . las ! m.ll,chas producciones del ilustrado pereo­

nage q~e.nQs. ocn,p~;,s()bresa.le la que lleva por título El 
Oapitan,d~ .P~triciQs,(l), cespecie de idilio con lágri­
mas, cuyos person~es figllran en la/J mas, pintorescas 
inmediaciones de Buenos Aires.. (2)' 

En 1865 di6 á luz por la Imprent~ d~l :Sigl~, ~ un 
corto ·núme:r;o de ejemplares, un tomo de 351 páginas 
(inclusa una de Indice), con el título de E$tudios hio" 
gráficos y críticos sobre alu'unos poetas.· sud-america· 
nos del siglo XIX-Este:votúmeu contiene algunos de 
los trabajos de GUTIBRREZ, que vieron la luz ellla'refe­
rid.~ ReviSta, tales. como: Don Ju,an Oavi~es, Pedro 
de Oña Y otros. . 

Bajo su direccion, principió á publicarse, en, 1866, el 
tomo lo de la Poesía American~Oomposiciones selec-

, . , 
(1) eDiTe impreso en uu folleto de 64 pégillBS en 120, en el. inismo afio 

de su pu\>licacioll en aquel periódico (156jl • .) , 
(2) Palabras tomadas 'de la AdtlertencÍ!Z, que se halla"ell l,a prim,era pá­

gilla de aquella interesante produccion de' 'nliestro' ilustre 1imigo, :cttando 
refiBe lo quo di6 origen á ElCapitan de Piltricios, hallándose en los 
Alpes piamouteses. ' . 
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tas escritas por podas sud-americanos de fatlla,la.nto 
modernos como antiguos. 

Con"el fin de asegurar Ullareuta permanente para el 
e Hospicio de los Inválidos 4--l'gentiuos,. la .Asociacion 
Protectora de los Inválidos, .. publicó,. desde 1° de enero 
de 1867 hasta el 16 de febrero de" 1868, un periódico se­
m anal, con . el título de .EI Inválido Argentino,~" cuya 
coleecion consta de 60 números con 480 páginas, á [) co· 
lumnas, del formato de la: Tribuna; ;loblada en dos, fol" 
mando 8 págs. cada número. 

"" 

En la redaccion de este interesante periódico tomaron 
parte.muchos literatos del país, entre los cuales figuran, 
en primera línea, los nombres de los señores don Juan 
Cá1'los Gomez, don Luis L. Dominguez, don José Már­
mol, don Manuel A. l\iontes de Oc á, don Vicente G. 
Quesada y don J. M. GUTIERRBZ. 

El Inválido registra importantísimos artículos sobre 
ciencias, política, historia, estadísticá, etc;," etc.: los que 
pertenec.en á nuestro ilust~e personage "son los siguien­
tes: 

Juicio crítico sobre un libio publicado en Paris por el 
célebre geógrafo doctor Martin de Moussy.-(Nuestro 
eminente literato y reputado escritor GUTIERREZ, con su 
acostumbrado tacto, al hacer su juicio, estudia la capa­
cidad del in,dígena patala civilizacion y pinta con maes· 
tría y elegancia, la industria de las diversas tribus que 
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poblaban esta parte de la Amél'ica en tiempo de la con-
quista:) . 

Bibliografía enciclopédica higiénica popular deldoc­
tor Pablo Mantegazza; . . 

(Interesantes) Cartas confidenciales y pltrticu)ar~s, 
- dirigidas al doctor don Adolfo Alsina, gobernador de la 

provincia, sobreinstruccion pública, precedidas de algu­
nas palabras, al director del periódico,. nen:~s de sal 

- ática. .. 

Plan" de un Instituto comerqial en BllenosAirés; 
Meteorología-Nociones prelimh¡ares que sirven de 

• introduccion á la obra de M_ H .. Mané Davy, titulada: 
.Movimien~ de la atmósfe\'a y de los mares;. 

La exhúmacion del nombre de un patriot~~Doctor 

Juan JoséPasso-(Son unos rasgos biográficos de éste.) 
Un poco d~ todo--;-Todavía equrado-El doctor Do­

mingn6z-Las regiones de Mr. Lefebvre-El JuradQ en 
el Brasil-IJaboulaye-La Hada del Ariosto-Mr. Mil.-
cau] ay: etc., etc. . 
. El Conv~nto de San Lorellzo,(provin~ia de Santa· 
Fe.) . . 

Carta (interesantísima) á.su amigo don Luis L. Do­
minguez, sobre los p'adres del convento de San Lorenzo 
-(L~ cOl).testacionde Dominguez no es menos intere­
sante que la del personage á quien va dirigida); 

Donlt'élix de Azara.-Sus méritos,' sus servicios, su 
juicio sobre las misiones del Paraná y Ul~uguay-(Pu: 
blicado igualmente en La Revipta de Buenos Ait'es~) 

La montonera de Sacristía en Santa-Fe. (Reprodu­
cido en hoja suelta, solo el a.rtículo primeto que se halla 

4 .. 
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enJa págimi333 «le El InválidQ. Hnyenésl.cll11asérie 
de seis artículos del mismo aut~r sobre el propio tema.) 

(Interesante) Carta crítica.- sOllre la Historict 4rgenti· 
na lJor Luis' L . Domingue'¡-1863-Tomo I -Segunda 
edicion. La fecha de esta carta es de julio de 1862.) 

El escrito titulado «La campaña contra la iglesia en 
la provincia de Santa-Fe,> publicado en el citado pe­
riódico, que el doctor GUTIERREZ clasificó de epr?grama 
lle una contra-revolucion; pero no en dafto del gobierno 
santafecino, sino de los principios y objeto de nuestra 
gloriosa independencia,. di61e ocasion á que, en hoja 
suelta, á cuatro columnas, sin fecha, (corresponde (t 

octubre de 1867) insertara un importante artículo, bajo 
el epígrafe cLa montonera de Sacristía en Santa-Fe 
(pullicado igualmente en El Inválido Argentino, pág. 
333), en apoyo de la ley del matrimonio civil, que á la 
sazon se dictara en aquella provincia, contra la cual 
se alzaron los inal avenidas, hasta conseguir su objeto. 
Valdría la pena reproducir íntegro aquel 'bello artículo, 
lleno 'ile sentimientos patrióticos y p~~rcsistas; pero 
su "estension nos 'obliga á d~sistir de ello, limitándo~os 
con trascribir laspalabra~ con que lo termina: 

cLlamad,-"decia-á ~uest¡'o 'semejante de todos los 
ángulos de la tierra, ¡iermitidle que forme una familia 
selJunnuestrCts leyes, y luego, mostradle esas leyes que 
son dictadas por el Concilio 'rridentino! Esto es mas 
que ridículo, esto es ...... monstruoso. Nó, el pueblo 
argentino, leal, ,veraz, porque ticno ::mngl'o castellana en 
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:;us venas, gencl'Oso, porque es jóven, dócil ú la mcjora, 
porque ~s sensible é imaginativo, no puede menos quc 
apresurarse. á hacer. que desaparezca esa·,union bas­
tarda .de una 'promesa con la imposibilidad de cum­
plirla, Movidos por estos i!ereses de tamaña trascen­
dencia moral y material para nuestra patria, cumplimos 
cOn el deber, y no sin sacrifi¡iQ, de romper el silencio 
en ocasion tan solemne, Cliando losmas.eompetentes 
callan, pierden el derecho de censurar la debilidad;de 
nuestr8linteligencia y de nuestra erudicion legal. Pero 
sean cuales fuesen nuestros medios, los- hareInos valer" 
en una série de artículos suc~sivos y cortos, en los cuá­
les nos proppnemos deshilachar renglon por. renglon, 
ese sudario de nuestro porvenir político que se titllla~ , 
.La campaña contra la iglesia en la provincia ~le Santa 
F e .• -Aho~a no hacemos mas que. comeilzar" 

Aquí termina el contenido de la citada lzoj(~ .S'ttelt(~; 
sin embal'go, El Inválido Ar.géntino registra Ilna série 
~e artícu10sdel propio autor sobrela misma ~atcria" 

• 

COI! motivO'de la cuestion del matrimonio civil, S011'C 

lo que tanto se debatió y se escrillió, un diario del Ro­
sario sostenía la necesidad de espulsar la corporacion 
de San Lorenzo, por imltíl, rfJlrágrada, etc., sostituyén­
(lol~. pOl' un colegio de artes;.y otro. escritor de fama de 
la misma ciudad, (don Federico Leon de la Barl;a) salió 
~n defensa de aquellos padres; por medio 'lIe varias pu­
blicaciones, entre las cuales, recordainos 1 as siguientes: 
La Comunidad de 8(tn Cá"los ?J sus detntclm"C's, Sil fl~-, 
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cha 17 de junio de 1867-PolleLo .le 41 pág. en 80_ 
Tres cuentitos y un ladrido, por el autor del referido fo. 
lletoj-su fecha 13 de julio-,-Hoja suelta á cuatro co. 
lumnas-El·autorde estah~a no trata con mucha con. 
sideracion á «el mas lautea!o de nuestra musa vetusta,' 
refiriéndose al doctor GUTIERREZ, son sus palabras. 

Tres dias despues de aqpella fecha) el mismo señor de 
la Barra daba á luz otra hoj a suelta de mayor formato, 
bajo este encabezamiento: e Justa apreciacion de la 
carta del doctor Velez Sarsfield al gobernadlr de la 
provincia (Oroño), en la CQestiQJl relativa á-Ia Comuni­
dad de San Cárlos .• 

Los misioneros de San Cárlos publicaron tambien en 
. hoja suelta sus «Rectificaciones á varias inexactitudes 

divulgadas con motivo de la cuestion relativa al Cole­
gio de aquella comunidad.» Y con él encabezamiento 
Refutacion, fray J. B. R. publicó cu~tro hojas fechadas 
en Catamarca,-(á exepcion de la primera que va sin 
fecha) -á 5, 10 Y 14 de agosto de 1867, referentes· á 1: 
misma cllestion del Convento de San Cárlos . 

• 
El clero y pueblo de Córdoba juzgaron nO deberguar· 

dar silencio acerca de la ley sobre matrimonio civil y 
dieron á luz en consecuencia, suscrita por el citado cle· 
ro, desde el obispo, y por el pueblo de Córdoba, una Ma­
nifestacion y protesta, etct 

Por último, el gobernador de la provincia de Santa· 
Fe, don Nicasio Oroño, mandó hacer una publicacion, 
con el objeto de re~opilar en un tomo los Escritos mas 
notables que ·vieron la luz en el país, en defensa de la ley 
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que ,establecía el matrimonio civil en dicha provincia. 
En este tomo (de 176 pág. en 8°) se hallan incluidos 

todos los artículos del doctor GUTIERREZ, publicados en 
El Inválido Argentino, refutando los escritos de don 
Félix Frias. 

Corre impresa en hoja suelta, del formato de La Tri­
buna, una. carta de un amigo á un diputa,do rJ,e, la pro­
vincia de Santa-Fe, cuyo autor no nos es conocido, por 

. , 
ser a,nónima; Apesar de es~ar fechada en' el Rosario, 
don4e filé ella impresa, nos inclinamos. á creer que su 
antor fué el mismo GUTIERREZ, pero no lo garantimos. 

GUTIERREZ fué presidente de fa Comision Nacional 
Argentina para la Exposicion Universal de Paris, en 
1867. Las páginas de El Inválido registran, traducido 
ú original, todo lo que veía la luz relativamente á dicha 
Exposícion. . 

Ademas de su importante libro titulado El General 
San Martin, existen varias ed~iones de un librito titu­
lado .Bosquejo bicgráfico del Geueral San Martin,. cu­
ya. última edicioll, publicada en 1868, corregida y au­
mentada, 'contiene un breve paralelo entre aquel gene-
ral y Bolivar. . . 

Tambien su traduccion de 1: Vidd de Franklin, por 
Mignet, cuya'primera edicion, publicada en 184S.ó 1850, 
en Chile, lo fué nuevamente euestaRepública, primero 
en Corrientes, en 1853, y últimamente en B llenos Aires, 
corregida, en 1869_ 

En este último año, bajo la direccion de GUTIERREZ, 

• 
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tialió lÍo hiz una mwvlb ohra titulada Poesías IZe Jt'loren­
cio Balcarce, con noticias sobre el {mtor y sus obras 1Jor 
los señores don Florencia Varela, don Venturá de la 
Vega: don i M. Torres. Catcedo, 

GU'l'IERREZ fué igualmente'uno de los que mas contri­
buyeron á dar realce y esplendor al intere'sante reperto­
rio amerieano, titulado La ReVista de Buenos Aires, 
fundada y dirijida' POI' JOB doctores Quesada y Navarro 
Viola. 

Sus artículos en la citada Revista son: 
Noticias sobre la vida y trabajos científicos de dOll 

Octavio Fabricio Mossotti; 
IJaliteratui·a Argentina en Alemania; 
Noticia histórica sobre los estudios y colegios públi­

cos de Buenos Aires, desde e116 de ,noviembre de 1767, 
hasta la ereccion de la Universidad, con documento!! 
inéditos y biografías; 

En 1S68, presentó nI gobiernolfi'l resultado de muchos afios de indagaoio­
uea y estudio, que, con todll justicia, puede llamarse üna obra magna_ 
Ese trabJ\io de mil y tantas púginP8 manuscritas, en papel de oficio, VerBo. 
sobre el oríjeny desar~ollo de la: ellaegan7¡a pública en Bnenos Aires, des­
dalá'ópoca de la estincion de la Compañía de JeSI18, en el año 1767, hD~ta 
poco despues de fundada la Universidad en 1821, con notas, biograf1B9, 
datos estadísticos y doeumeatos ~l'iosos inéditos ó poco conocidos; obra 
publicada á espensas del tesoro de la provincia de Bnenos Aires, por dis­
posicion del gobierno del doctor don Adolfo Alsina, de quien err. íntimo 
amigo y por quien era sumamente querido. . , 

En'la: confeccion y cooldinacion de la bibliografla didascálica de esta 
interesautísima obra, nos cupo la hOlll'a de tener una muy peqneña parte, 
que cou satisfa<fcion recordamos. 

De la elucucncia sagn\ui:t clllluCllOti Aircs ante:; de la 
rcvolucion; 

• 
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. Los amores del payador,-poesíu; 
Estadística 'bibliográfica de Buenos Airos, correspon­

diente al año 1863; 

El P. ~. Domingo Neira, del conveilto de Predicadores 
de Buenos Ah'esi 

Don Juan Caviedes-Fragmentos de unos estudios 
sobt'e la litaratura poética delPerúj 

El doctor don Juau Baltazár Maziel-n27-1787j. 
Traduccion • Elementi d'higiene. por el doctor don 

Pablo Mantega.zz&j 

Celebridades Argentinas en él siglo XVIII-don Juan 
José de Vertiz y Salcedo, virey de Buenos Aire~. (Corre 
impreso por separado (1865) en un folleto'de 43 págs., 8°, 
edieion de 50 ejemplares). 

Orígenes del arte de imprimir en la América Espauo­
la.-Introdueeion .~í. la Bibliografía de la imprenta de 
Niño~ .Espósitos, desde su fündacion en 1781 hasta HilO. 
(Igualmente en folleto de 34 paginas 40. y edicion del 
mismo número de. ejemplares· que el anterio.r). 

La Revista Farmacéutica-artículo sobre este pe­
ri(¡dico; 

Introduccion á las notas del doctor Leiva sobre el 
.iuicio de la obra de AZal'ai 

Gertrudis Gomez de AveU.neda-Noticia sobre esta 
escritora americana; 

Bibliografía de la primera imprenta de Buenos Aire:>, 
desde su fundacionhasta 1810 inclusive, o Catálogo COll 
observaciones y noticias curiosas sobre las producciones 
(le la illlpl'ellta de Niñus ESl'ú:>ilos desde 1781 hasla 
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igual número de ejemplares que los Orígenes etc. 

Introduccion al lVlem.orial dirigido por los hacendados 
de Buenos Aire~y Mont~video .al ministto Gar~oqui en 
1791; 

Don Antonio Miralla; " . 
Paleon.tología en las colonias españolas 4· mediados 

del siglo XVI~I-carta introduccion; 

El general don- José Maria Flore~poeta; 
Reminiscencias 'de literatura antigu;a 8nJ,el'icana yes­

pecialmente d~ la Repúl,llic,a A:rgantina; 

Correspondencialiterana-Carta. al señor don' Jorge 
~icknor; 

Advertencia á Un libro curioso y ral'o-Relacion de 
los viages de Monsieor .Ascarate du Biscay al Río de 
la Plata, y desde aquí por tierra hasta el Perú, con o bser~ 
vaciones sobre estos 'países-Traqueida del inglés al 
español por D. Maxwell. 

IntroducciDn á la Oracion patriótica, pronunciada en 
la Catedral de Buenos Aires en el aniversario del 25 de 
Mayo de 1817, por el doctor don Julian Segundo de 
Ag'litero. '. 

Noticia y, juicio sobi'e el libro t~tulado: Biographie de 
Jacques de Liniers, comteftle Buénos-Aires et Vice-Roi 
de la Plata (1735-1810) par Jules Richard, anden ré-

'(1) Como eomplemento á la Bibliografía del. doctor' GUTIERKEZ puede 
consultarse la. llqest~a, 'publicada en 1875, 14 cllal consigna las publica­
ciouesdc la prililel'a Imprenta ~\lC fl\erOU omitidas por -aquel ilustrado 
literato. ' 
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lJf'ésentant ála constituante, suivie de la Généalogie de lct 
ramille de L1nws, 'par N; 

~'ragmerrtbs de un estudio sobre don' Estévan Eche­
verria;' .~ 

DaR' F-élix de Azara-Su méi:ito,' sus servici&s; sus 
juicios sobre' las: nlisiones del Paraná. y' Urng'llay; (re­
producido en El Inválido Argentúio,pág. 345~) 

U sos literarlos de la América colonial..,., Un,certámen 
p«;lético en el siglp XVIII 

La ),'evoluQipn ,4e Gu'Qa.y sus poétas; .• '. 
De lapoesíay de la elocuencia ~e.l~s .t.ribu;¡d~ Amé-

rica; . 

Poesía~ .. sJ1d-aDlerican.~ durante ell;'égimen colonial; 
El año 1870y la reforma. (Este escrito fué reprodu­

~ido en la Revista del Rio dela Plata, con la omision 
de lo que . sigue. El a1w. 1870 está preñado de esta 
gra'/1. promesa, por no ser ya pertinente á la épo~a. 

A la Revista de .JJuei1lJs Aires, fundad~ y dirigida, 
eomo queda dicho, por los doctoreS' don Vicente G. Que­
sada y. don :j\Iigue~ N avarro Viola, sucedió La' Revista 
del Rio de lo,.Plata, bajo la direccion de los doctores 
don Andrés Lamas, don ~icente F. Lopez ydon JUAN 

~ GUTI:J¡:RREZ y, solo po~·. estos .dos, desde. abril 
de 1875, 

Los artículos de GUTIERREZ en esta ú).tiina Revista 
son: 

Estudio sobre 'las obras y la.pel'sona del literato y 
publicista argentino don Juan Cl'UZ V m'cla. (Ese Es-
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l,tttliu, 08t011S0 ypl'ot'lIudo ue GUTIEltREZ, corre impl'c::iu 
por separallo e11 un volúm011 de 3.65,pág. en 8°, edicion 
de,cien 'ejemplares, que está ya casi agotada.) 

Inti'oduccion al escrito cDe .como se celebraba. eu 
Buellos Aires á meuiadoB del siglo XVIII laco~pnaciol1 
de un rey católico-Descripcion de las fiestas reales .• 

La prim'era sociedad literaria'de la primera Revista 
en el RiO' de la Plata; 

Un cuadro al vivo del estado socillly del gobierno 
de una provincia argentina entre los 'aftos 1764 y 176t1. 

IntróducciOJ¡.á'la' «Memoria de gobierno; presentada 
al Marqllés de Loreto por su antecesor el virey de Bue­
nos-Aires don Juan José de Vertiz.-:-(Publicada por la 
primera vez, segun el texto oficial:) , 

Canje de libros americanos; 
Introduccion á El Matadero por don Estévan Eche· 

verría. 
Bajo la direccion de GUTIERJl.EZ, se publicó en ¡¡ volúmenes, las Obl':l.~ 

completas dc don Eswvan Echeverría, apareciendo ellO y 20 tomos cn 1870 
y conteniendo P~mas t'arios aqu!Jl,:.y ElAngel caido.ésto, el 3° en 1871, 
conteniendo sns Poesías varias; el tom~4° en 1873 y el /jO en 1874 COII 

sns Escritos en prosa, coit,teniendo el'4o 1I0tll8 y esplicoolones por el doc· 
tor GUTIERJl.EZ, y, el 5°, nna Noticia acerca de la vida del antor,-' 
.Juici,ps críticos por los 'señores Goyena, Mitre, Alberdi, Varela (don Flo­
rencio), Torres Caicedo y Amunátegui, y Poesíll8 landatorias de los seúo­
l'es llerl'o y Magariños Cervantes. 

El 5" Y último tomo va precedido de nnas «Noticias biogr:íficlI8 sebrc 
Echeverría» por Gutierrez. (Estll8 Noticias fueron primero pnblicadas eu 
el tOIUO 80 pág. 3 de lo. Rellista del Bio ele la Plata.) 

Desci'ipciones de la naturaleza de la América espa· 
ñola; 

Alguuas ubscl'vaciuuossubl'c las leuguas gURraUÍ y 
Hl"aLLCmw: 
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Bihlioleca de eSCl'Hores en verso, nacidos cilla Amé­
rica del habla española, antiguos y modernosj 

Medidaigubernativn.s en obsequio de la hIstoriaar­

gentinaj. 
Les Races ar'yen~les dU,Pérou~Lellrlangue, leUl~ réli­

gion,leur histoire-par 'Vicente J:!'idel Lopez. Paris ~í.la 
librairie de A Fi:ank 1<'. Vieweg, p!.'opriétaire-67, ruc 
Richelieu, 1871-1 v. 8° de 42i páginas, po~ 'G~TIERREZ; 

Introduccion al manuscrito interesaate sobre el puér-
10 de 'la Ensenada al comenzar el siglo presente; 

La Literatura de Mayo; .. ' 
El año 1870 y la refórma; (con la única diferencia del 

último rep.glon del cap. 1°, que dice: El año" 11370, ésta 
preñado de esta gran promesa y de esta felicidad, es lo 
mismo que ya se habia publicado en el tomo 21 pág. 259 

de la Revista de Buenos Aires). 
Mitología de las naciones de raza guaranf-Fragmen· 

to de un estudio sobre la elocuencia y la poesía de las 
tribus americanas; 

Un Mensage del Ejecutivo de la Provincia; 
Descripcion física delRio de la Plata-Tomada de 

un libro inédito; 
Introduccion á los FragmentosdeunPoemad'famáli­

co titulado Cárlos (inéditO) por donE. Echeverría; 
:El hombre hormiga-(Artículo publicado en La Mo­

(la, en 1838, reproducido en El Iniciador de . Montevi­
deo, en 1839, y de nuevo en la; Revista.) 

Orígen del papel sellá.do en España; 
. llibliografía americana-Autógrafos curiosos de 

.Iual'cz: 
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~lovimiento euucacionista en Buenos Aires, ·dul'aute 
el año 1872; 

. Es~udios ltistóricos, críticos sobre la Literatura en 
Sud-América; 

Advel;teilcia (6 Introduccion)e~los Recuerdos socia­
les é históricos de la época dé la dominacion española 
y guerra de la independencia en Ooiombia, ó ·1nemo~ias 
inédita:s del doctor don Florentino Gonzalez; . 

Introduccion á l~ Literatura argentina-Estudios li­
terarios inéditos, de don E_ Echeverría; 

Introduccion-á la Nota de la comiSion nombraclapara 
:proponer los medios mas conducentes para enriquecer la 
coleccion de Documentos históricos,· inéditos, existentes 
en la Biblioteca Pública de Bu.enos Aires; 

Nuestro primer historiador, IDderico Schmidel, su 
obra, su persona y su bibliografía; 

Noticias sobre un libro Cut'ioso y rarísimo, impreso en 
América al comenzar el siglo XVII; 

El sueño de ~ulalia contado á Flora y noticias sobre 
su autor; 

Estudio sobre la cArgentina y conq~~sta del Rio de 
la Plata., y sobre ,BU autor; don Martin del BarcoCen­
tenera; 

Noticias de los documentos d~ la Revista del Archivo 
General de B~enos Aires, fundada bajo la proteccion del 
gobierno de la Provincia,por Manuel Ricardo Trelles; 

Noticia del Oatálogo ilustradO'·de máquinas é instru­
mentos para la agricultltra, artes é industrias, á venta 
en el depósito de Roldan; 
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Escritores americanos anteriores alsiglo.XIX-Doc-
001' don Pedro de .Peralta (peruano); 

El vireinato del Rio de la Plata durante la ,adminis­
tracion del marqués de Loreto, (policía, agricultura, 
comercio); 

Noticia del libro titulado El Canton de Zurich e¡~ 
SUiZa-S1' organizacion social y política-Instruccion 
pública; 

Introduccioná El Paraiso Perdido de MiUon':"-Tta­
ducido del inglés por Alübal Galindo, ciudadano de los 
Estados Unidos de Colombia; 

Novedades científicas del mes ,de junio 3.e 1874 
Ensayo de una biblioteca, ó catálogo bibliográfico­

crítico, con noticias biográficas, de las obras en verso, 
con forma ó c.on título de poemas, escritos.sobre América 
ó por hijos de esta parte del mundo; 

Un forastero en su patria; Noticias sobre don José An­
tonio MiraBa; 

Milton-Juicio critico, tomado de la obra de Taine, 
mulada. Historia de la literatura ingleb"a.-Tomo 20-
de la 2" edicion, cOITegiday aumentada; 

Lasrestauracionesrelijiosas en 1835,1841,1875.;, 
Don Estévan de I,\lca-Noticias sobre Sil vida y es­

critos. (Corre impreso en ·un folleto de 60 págs., edicion 
de "lOO ejemplares). 

La sociedad literaria y sus obJ:as; 
Un proceso célebre-Las herejías de la beata. Ange­

la Carranza,> natural de Córdoba del Tucuman. 

Bibliogrofía americana, los precursores de la inde-
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pcndellcia'--La cr(ínica de 1810, por (Ion Miguel Luis 
Ammüitegni; 

El coronel don Juan Ram(m Rojas-soldado y. poeta. 
(Corre impreso en un folleto de 41 págs. en 8°, edicion de 
100 ejemplares); 

Los estudios actuales sobre el homl)re prehistórico en 
la República Argentina. 

He ahí todo lo que la elegante pluma «lél eminente 
é incausabl~ eseritorsud-americano, GUTIERREZ, trazó 
sobre los trece t.OJJlOS de que const,a, hasta la fecha, la 
coleccion de la interesante Revista del Rio de la Plata. 

Con motivo de la apertura de la Univel'sidad de Buc· 
nos Aires, ellO' de mal·ZO de 18.71, eÍ Rector GUTIERREZ 

. pronunció un discurso en 'elogio del profes01"dc :fllosofía 
doctor Luis. José de la Peña, el cual. corre impreso en 
un folleto de 13 pág. en 8°. 

-'~-

En lS73· dió á luz, sin su nombré, la Historia Llr!]cn· 
tina enseñada á los niños por sencillas pre!]untas y TeS· 

puestas, desde el descubrimiento hasta la a(7opczon de 
la Constitucion Nacional, c'U,yo espírit~t se esplica. en 
este Compendio histórico. 

(Agotada la primel'a edicion, se hicieron otras tres, 
llevando su nombre y con la lluica difercncia dc que la 
tercera y cuarta llevan índicc, de quc careecn las an· 

teriores.) 
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El título de esta Historia y la HistOl'ia misma fuoron 
objeto do una severa crítica por 'parte del ilustrado cs­
critor español Villm'gas, sobre la cual GUTIEB,BEZ guar­
dó silenciQ. 

Al afio siguiente (1874) public'Ó la pritneraf1rlicion 
argentina de una obra que habia ya. dado á luz en 
Chile, bajo el título de «El Lector :Americano-Colec· 
cion de trozos·escogidos.en prosa y verso,' tomados do 
autores americanos, sóbre moral social, maravillas de 
lanaturaleza, historia, política, biografía y otras mjl;te­
rias relativas· á la América del habla castellana-Es.­
t.t·actados y ordenados por JUAN MA&'IA> GU'l:IBRREZ. 

Cuando el señor Lamas anunció, en 187·3 la. publica· 
cion dela Biblioteca delRio de la Plata, de que ya vió 
la luz en [) tomos, la HistcYl"ia de la conquista del Para­
guay. Rio de la Plata·y. Tucu'mfJ¡n, esc'I'ita 'por el Padre .. 
Pedro Lozano, entre los importantes materiales que le 
fueron .ofrecidos; el CAoNTOR, DE MAY.o.:puso ásn dispo-' 
sicion los siguientes: 

«Antecedentes pal'a servir á la historia literada del 
Rio de la Plata, desde su descubrimiento y poblacion 
hasta el· año de. 1810, comprendiendo algunas obras 
inéditas de corta estem¡ion, escritas per americanos du­
rante el régimen coloBial; con 119ticias críticas y bio­
gráficas, por J. M. G. 

• Documentos relativos á l~ introduceión y predic.a­
cion del Evangelio en las regiones del Rio dé la Plata 
y' Tucuman¡ fnndncion .lemisioncs, reducciones, crec-
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. I~ion de templos, etc., con el objeto de ilustrar lallistoria 
de las Órdenes religiosas en esta parte de América; con 
notas y esclarecimientos porJ. M. G. . 

«Descripciones y noticias relativas á los paílJes del 
Rio de la Plata, Tueuman y Paraguay, sacados por ór­
den cronológico, de los viageros, geógrafos é historia· 

) 

dores especialmente estrangerosó que .han escrito en' 
otro idioma 'que el español, desde la época del descubri­
miento hásta la creaciou del Vireinato de Buenos Aires; 
ilustrados COI!- notas biográficas por J. M. G. 

«Poetas de la Revolucion ó de la Independencia, 
1810-1824. :Noticias biográficas y críticas sobre Luca, 
Rodriguez, Rojas, Lopez, Lafinur, Varela, (Juan Cruz 
y Florencio) y obras en verso, escritas por estos argen­
tinos sobre hechos de la guerra de la Independencia, por 
J.M.G. 

«Poetas de 'la Libertad ó,de la reacoion contra Ro· 
sas, 1830-1852. Notieiasbiográficas y obras en verso 

• de los hijos del Rio de la,Blata durante el período de la 
'lucha con el poder arbitrarie de don Juan Manuel Ro· 
sas. PorJ. M: G .• 

Con la renuncia: del doctor MalavElT del puesto de 
. Gefe del Departalilentode Escu~las de 'la Provinci~, 
nosotros, que desempeñábamos et empleo de Inspector 
General de Escuelas, fuimos llamados á ocuparlo inte· 
rinamente, mientras que el doctor GÚTIERREZ, vocal del 
Consejo de Instruceion Pública, era nombrado Presi· 
dent.e del mismo, desempeñando ambos diohos cargos 
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respectivanúmte,.coll la mayor armo·nía yde perfecto 
acuerdo en todo, desde junio de 1873 hast,a, abril de 
1875, es decir, dos años, un mes y dias. . 

El doctor GUTIERREZ no~ sucedió en la Gefatura del 
referido Departamento, y, antes de recibirse, nos dirijió, 
cual cumplido caballero, la cartita que,por ser perti­
nente, y cou la mas grata satisfaccion y agr.adecimiento 
trascribimos, porque los términos en que está. concebi­
da nos hace un honor que conceptuamos inmerecido. 

Buenos Aires, Abril 5 de 1875. 

Señor don .A.. Z. 

Mi amigo: 

.Can esta fecha he elevado al Ministerio de Gobiel;no 
la aceptaciondel -empleo de Gefe del Departamento de 
Escuelas, ql:le ha desempeñado usted con tanta con­
traccioíi en calidad de interino. Mañana·ó pasado yo 
iré á la oficina á encargarme de su direccion, para lo 
cual cuento con su presencia en ese dia y cun sus bue­
nos oficios en adelante . 

• Como siempre, etc. etc . 

• JUAN MARÍA GUTIERREZ.' 

:En efectO, el dia designado, 7de abril de-1875, se pre· 
_sentó enlaoncina y fué recibido del espresado cargo, y. 
cOJ;l.secuente COIL las últimas palabras de la p!"ecedente 

-carta, .1L0S distinguió siempre y aUIL prestó atencion á 
fi • 
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nuestras indicacif;mes, que aceptó como útiles, prove­
chosas, basta que por una repentina evolucion legi::lJ.ati­
va,t,an fr~cuentes entre nosotros, GUTIERREZ' dejó el 

• puesto, para que lo ocupara el ex,}?residellte de la Repú-
blica, don Domingo F _ Sarmiento, con el título de Di­
rector General de Educacion, de acuerdo con la nueva 
ley, 

Eu 1877 :dió áluz otras dos obras, cuyos títulos son 
como sigue: cGeografía de la República Argentina, 
para uso de la juventud que se educa en sus escuelas y 
colegios-Libro de texto y de lectu,ra» é .Historia ele­
mental del Continente Americano, desde su descubri­
miento hasta su Independencia, liara uso de las escue­
las y colegios.» 

A las precedentes pub~caciones de GUTIERREZ, hay 
que agregar su tomo de Poesías y el Boletín Bibliogt'á­
fico 8.'lfd-Americano ele la Imprenta y Libreria de .Ma­
yo. de 1870, ilust\a,do por GUTIERREZ¡ y quizá algunas 
otras que no recordamos. 

El nombre de GUTIERQ.EZ figura en la lista de los 
miembros colaboradores del Diccionario Universal de 
la lengua castellana; etc., que actualmente (1878) se 
está publicando en España, 

Pot causas que no consideramos pertinentes, ni nos 
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es dauo apreciar .. el doétor GUTIERREZ renunció el ear 
go, dp.volviendo. el diploma de socio ~orrespo.ndiente, 

que, por conducto del mini~tro de S. M. C. en esta Re­
pública, le fuera enviado de España en 187&. 

La carta de GUTIE'RREZ, devolviendo el referido diplo­
ma,que fué publicada en los'prinoipales diarios de esta 
capital, di6 lúgar á censura en un artículo remitido del 
doctor don Francisco A; Berra. argentino, residente en 
Montevideo, el cual vió Jaluz· en -La Nacion del 14 de 
enero de 1876, y fué, á su vez, impugIl:,ado por -don Ma­
riano A. Pelliza, en un sensato artículo, publicado en el 
mismo diario citado, dos 6 tres dias despues de aquella 
fecha. Esto produjo una série de cartas entre ambos, 
Berra y Pelliza, sobré el mismo tema. 

El distinguido é ilustrado escritor español don Juan 
Martinez Villergas, redactor del Anton pe¡:·ulero, hizo 
la crítica de 1M poesías y algunos otros trabajos del 
doctor GUTIERREZ,}O cual lejos de aminorar el mérito de 
aqudlas produéciones, lo acrecientan mas bien, dada la 
cat~oría literaria del no ble antagonista, su indisputa­
ble competencia y el género característico de su crítica. 

La eleccion del personage, hecha por Villergas, ma­
nifiesta de. un modo el ml;ts evidente que buscaba un 
campo fértil donde poder ejercitar su punzante arado y 
que solo podría enconflrarlo en el inmenso espacio lite­
rario sembrado por el doctor GUTIERREZ. 

No hemos entrado en un juicio crítico dé los escritos 
(lel doctor GU'l'IERREZ, en primer lugar, por ser una. tjl.-
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rea superior á nuestras fuerzas; en segundo lugar, lm­
cer un juicio cl'Ítico de las o~l'as de tan eminente escri­
tor, dada la. idoneidad recOl~ocida, sería materia no ya 
para llenar un volúmen, sino pal'a muchos volúmenes, 
y en tercer lugar, basta enunciar h1 bibliografía del 
poeta laureado, ó ver su nombre al pié de cualquier es­
crito, para reconocerlo como produccion de hombre 
docto y·competente en la materia. 

Tan grande celebrida~ y renombre se grangeó Gu­
TIERREZ en la.l'e:pública de.las letras, por el recto y 
apropiado uso que. hiciera de las yoces, palabras, fra­
ses y modo de decir, llevando sus escritos el sello de la 
claridad, exactitud y concisioil y contribuyendo así á la 
cultura y perfeccionde su idioma, que ya era considera­
do como autoridad en el idioma de Cervautes. De ma­
nera q.ue las producciones literarias de tan encumbra­
do auto1' estétn lejos del alcance de cualquier cl'Ítico,á 
110 ser que sea apaóionado. 

Su ~mor por la patria 110 iba en zaga. al de argentino 
alguno. De ello dió pruebas mas de una vez, Citare­
mos un solo caso. 

Hallábase, durante la emigracion, en la mensura de 
un terreno, que, como agrimensor, practicaba, cuando 
se le acercaron algunos emigrados argentinos á pedir'le 
algu11 socol:ro, con que aminorar su indigencia, y, ca· 
reciendo de numo, se sacó las pistolas de plata que lle­
vaba, diciéndoles: eRé ahí, queridos compatriotas, lo 
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que-yo sufro á la ¡li\r de vosotros.' 

Durante Sil permanencia en Europa, GUTIERREZ con­
siguió entablar relacion con distinguidos hombres de 
letras, quele pusieron en contacto con algunas socieda­
des científicas de Francia é Italia; y en el Pacífico con­
trajo íntima relacion con ilustrados coleccionistas y bi­
bliógrafos científicos_ Con estos y aquellos, á su. regre­
so de la emigl'acion, nuestro sabio personage ~stableci6 
cange de- publicaciones, manteniendo con ellos desde 
entonces una correspondencia epistolar que versaba 
siempre sóbre el mérito é importancia de las obras re­
mitidas órecibidas, y emitiendo, como es de suponerse, 
su juicio crítico sobre cada una de ellas. Esta opera­
cion requiere estudio y conocimiento de la materia de 
que se h.a de tratar; así pues, dada la competencia de 
ll)s protagonistas, l!uede asegurarse que Ma correspon­
dencia debe estar llena de interes~utes y curiosos datos 
histól'icos, biográficos y bibliográficos, eomo producto 
de largas y profundas investigaciones, tanto del recep­
t.or como del remitente, 

Para eso, GUTIERREZ no ·omitia sacrificio, por onero­
so q ne fuese, aun con déficit en su presupuesto de gastos, 
con tal de cumplir ef compromiso que había contraido 
de remitir cuanta publicacion se diera en su patria, 
siempre que él la considerara digna de tal-sacrificio. 
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Cuaudo el ,Ioctor don Juallll. AIlJerdi hizo conocel' 
en Buenos Aires su interesante libro Luz del día el doc­
tor. GUTIERREZ, aunque ligado en la mas estrecha amis· 
tad éon aquel notable jurisconsulto, nos leyó una carta 
(que mas que earta, podría considerarse brillan~es pá· 
ginas de historia argentina contemporánea), en que, al 
mismo tiempo que elogiaba el mérito de la obra, le ma­
nifestaba, con toda franqueza, que Sil larga ausencia de 
este país le hacía incurrir en falsas apreciaciones respec­
to de los hombres ,y de las cosas. Le aseguraba que era 
muy distinto de como 'él lo conocía cuando lo dejó, y que, 
lejos de encontrar exacta la pintlua que de sus hombres 
hiciera, la consideraba apasionada, y tomadas las co· 
sas bajo un punto de vista muy distante de la'realidad. 
Mucho deploró GUTIERREZ que su preclaro amigo incur­
riera en lo que él consideraba ser error de apreciacion, 
tratándose del país en que había nacido yen cuya gloria 
y engrandecimiento pensaba hasta el delirio. 

Al doctor Alberdi, su Ínlli.mo amigo y antiguo compa­
ñero, dedicó GUTIERREZ ;~sus últimos momentos, muy 
agano de que lo fuesen. 

Despues de haber presenciado, COIL, indecible entu· 
siásruo y COIl el mas 'aeendrado patriotismo, la sublime 
cuantograndiosa apoteósis del primer CENTENARIO del 
gran Capitan sud-americano, José de San Martin, nues· 
tro sabio argentino se retiró á su casa gratamente im­
sionado, y, antes de acostarse, escribió, sobre lo que aca· 
baba de ver, una larga y estensa carta á su ref61'ido 
amigo, próximo ~í. regresar á su patria, Nos atrevemos 
:í. asegural' que el contenido de esa cal'ta ha de ser una 
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nueva p¡ígilia gloriosa sobro el hél'Oe biografiado por 
GUTIERREZ, y complementada de su monumental libro 
sobre el mismo personage. 

Terminada 'su referida carta, el doctor GUTIERREZ sc 
retiró tranquilo á su lecho, del que no volvió á levan­
tarse, entregando su al~a á Dios á las sIete de la tna­
ñ!Wasiguiente, 26 de febrero de 1878, 

La pérdida del doctor GUTIERREZ es tanto' mas sensi­
ble, cuanto que difícil será encontrar quien haga con 'él 
lo que él hiciera con, los primeros hombres de l~tras de 
la República Argentina,-cuyos nombres lucen en esta 
reselia bibliográfica-oscurecidos en la larga y luctuo­
sa noche de la tiranía y exhibidos en todo su esplendor 
mediante Ía pluma de oro de GUTIERREZ. 

San Martin adquirió renombre por sus brillantes' 
proezas en los 'campos de batalla: GUTIERREZ lo adqui­
rió tambienpor las suyas e11 los de las letras, y ambos 
llasaron á la inmortalidad. 

Cuando las vellid~ras {tlneraciones quieran saber 
quién fué el PRIIIIER SOLDADO argentino, ahí está la indé­
penu.ellcia de tres naciones que, sin vacilar, respondercí: 
SAN MARTUI!!! y cuando el dell'RIIIIER Ll'l'ERATO hispano­
americano, ahí está la larga série de páginas brillantes 
de que acabamos de dar 'noticia, quc sin hesitar igual­
xnente,l'esponderá: GUTIERREZ!!! .. 

Inmediatamente los gobiernos nacional y provincial, 
ttsociándoseal duelo, hicieron merecidajusticia uecl'e­
lamto al ilustre mncl'to lo:; hOllores fílllobres arreglados 
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del ent~rro el ministro de IustruccionPública en repre­
sentacion del gobierno; que concurriese igualmente una 
comision de profesores y. alumnos. del Colegio Nacional 
y que en la C'asa Rosada se pusiese la bandera á media 
a.sta. El segundo dispuso que el dio. del entiel'ro, el 2i 
de febrero, se mautuviese la bander.a nacional á medi~ 
asta en todas la.s oficinas de la Administracioll y que 
asistieran álainhumacion del ilustre muerto el gober­
nador de la. provincia con sus ministros y los emplea­
dos superiores de las diversas reparticiones_ 

Enconsecllencia, asistió al acto del entierro una in­
mensa y selecta concurrencia. qu~ se componía del 
Gobierno Nacional, representado por el Ministro de 
'J usticia, Culto é Instruccion Pública, doctor don José 
María Gutierrez, quien leyó una brillantealocucion en 
la tumba del finado, rompiendo en. seguida el papel en 
qu~ estaba escrita y desparramándolo sobre el féretro; 
el Consejo Generalde Edutacion y Cuerpo de Inspec­
tores Generales, que asisti~ron sin faltar uno solo, á es­
cepcion del Direct()l', y en cuyo nombre habló el conse­
jero don Miguel Cané; la Facultad de,H!lmanidades, en 
cuJ1) nombre hablaron los doctores don J,ucio V. Lop~z 
y don Aristóbulo del Valle; los estudiantes de la U nivel'-

, sidad y el Círculo Médico Argentino, en cuya represen­
iacion habló el estudiante de medicina don Cárlos M. 
Urien; los estudiantes de Jurisprudencia, hablando en 
su nombre, uno de sus condiscípulos, don Gr~orio 

Ul'iart.e; la Facultad de Matemáticas, en cuyo nombre 
hizo uso de la palabra don C~írlos Encina; una comi-
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sion de la C~í.rual'a de Diputados de la Provincia, por 
quien habló el docto l' don 'Venceslao Escalantej' en 
nomure de la Facultad de Ciencias Físico:Natllrales 
hablaron los doctore& \ion Luis V, Varela, don Adolfo 
Saldías y don José A, Capdevila, Por (l!timo hicieron 
uso de la palabra el doctor don C~Íl'los Salas, don José 
Tomás Guido y don Alejo Peyret. 

Las Cámaras Legislativas de la Provincia no fueron 
omisas para con la familia del ilustre muerto, puesto 
que sancionaron una ley acordando álos hijos menores 
del misn;¡.o una pension cOlTespondiente á 'la jubi­
laeion íntegra de que el doctor GUTÍERREZ gozaba como 
ex-Rector de la Universidad de Buenos Aires, 

T ambien los amigos, discípulos y admiradores del fi­
nado se congregaron 'con el fin de arbitral' los medios 
necesarios para erigir un monumento que perpetúe en 
el bronce la memoria de~an distibguido ciudadaIlo, 
nombrándose una comision directiva y ejecutiva, que 
inD;lediatamente entró á fUllcionar, desplegando toda 
su actividad, para llegar con éxito al fin de lo que to­
dos se proponian. 

Varias personas altamente colocadas manifestaron 
por escrito su adhesioll al pensamiento,. haciendo igual­
mente generosos ofi'ecimielltos ~í. la coruisio.ll: Esta 
quedó constituida como sigue: 

Presidente honorario-DoCtor don Vicente Fidel 
Lopez. 

Pre¡;ideute--Don Miguel Cané. 
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Vicc-PJ'esidente-Oárlos Encina. 
Tesorero-Leonardo Pereira. 
Sub-Tesorero-Cárlos Casavalle. 
Secretarios-Francisco P. MOl'eno y Julian Gelly y 

Obeso 
La distinguida Sociedad Científica Argentina, de CJ.ue 

el doctor GUTIERREZ fué uno de los miembros mal! labo" 
riosos, des~ando premiar los servicios que al país y á la 
ciencia habia prestado aquel sabio, ,resolvió mandar co­
locar el ,busto del mismo en la sala de sus sesiones, y 
manifestar el dolor que portan sensible 'pérdida espe­
rimentara aquel centro científico, dirigiendo al propio 
tiempo una carta de pésame á la familia del ilustre 

fiuado. 

• 
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DIscunsos 
PRONUNCIADOS, EL 27 DE FEBRERO DE 1878, SODRE LA 

TUMBA DEL 

nqcToR JUAN.MARIA GUTIERREZ 

No figura el primero, pronunciado por el doctor don 
José Maria Gutiel'rez, Ministl·o de Justicia, Culto é Ins­
trllccion Pública, en representaciOll del Gobierno nacio­
nal, por haber rpto su autor eJ papel en que estaba es­
crito, desparramándolo so bre el féretro del ilustre finado, 
sin haberdejad.o copia. 

Damos, por su órden, los de los Señores Cané, IJopez, 
del Valle, Urien, Ul'iarte, Encina, Sal días, Salas y 
Peyret. ' 



DISCURSO DEI. SEÑOR DON MIGUEL CANÉ, EN NOMBRE DEL 

CONSEJO GENERAL 'DE EDUCACION 

Señores: 

Pido á mi alma la. voz del respeto profundo, para ha­
cerla oir s~bre esta tumba, dos veces sagrada, para ptÍ. 

En nOl;nbre dél Coúséjo Génér'al de Educacion, al 
que me cabe el honor de representar en este momento, 
en nombre de todos ios que deben la luz de su inteligen­
cia á los esfuerzos del hombre generoso cuyos despojos 
van á bajar al hogar del sueño eterno, levanto mi pala-

o bra de gl'atitudy veneracion. 
El doctor don J unn María Gutierrez había coinpren" 

dido muy temprano, que la era. de la revolucion política 
había pasado, dejando un vacío inmenso, que debía lle­
narse, á fin de hacer fecundo aquel movimiento, para el 
porvenir de la América. 

Era indispensable fundar 91 período intelectual, ilus­
trar los pueblos que habían conquistado sus)ibertades. 

Desde, !lue ese no b~e camino se presentó á su espíritu, 
no cesó un momento, durante cuarenta años, de aplicar 
todos"los recursos de su poderosa inteligencia y estraor­
dinaria perseverancia, á propagar el amor á ll),s letras, 
levantando el nivel intelectual de las naciones ameri­
canas que lo albergaban en su seno. 

N acido eh 1809, y en el mes ~lorioso de nuestras tra­
diciones, era u.n hijo de Mayo, como él mismo se llama­
ba. Empapado en los recuerdos de la luc~a gigantes­
ca de nuestra emancipacion, llevaba eri su alma el 
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generoso ideal de la fl'atel'uidad americana, Desd.e Mé: 
jicoá Buenos Aires, desde Valparaiso á Montevideo" 
no ha cantado un poéta, no se· hl.\o erguido uu' pensador 
sobre hi multitud, no ha bl'illado una espada en defensa 
del derecho; sin que la vigorosa pluma del doctor Gu­

tierrez dibujára álos ejos de sus conciudadanos la fiso­
nomía de esos hombres superiores, Amaba el pasado y 
tenia fe inquebrantable en el porvenir, 

Presentaba sin cesar á la mirada contemporánea fos 
hombre,s de pensamiento y de accion de la revolucion 
argentin~; no -comprendia el olvido, ni transijía con la 
indiferencia, El movimiento ascendente del espíritu hu­
mano serenaba .10s años ,de su robusta ancianidad, 

, , ' 

mostrando á sus ojos entusiasmados el deslumbrante 
porvenirdela ciencia, Seguía febrilmente el incesante 
combate .de la verdad y el progreso contra el error y la 
inercia y procuraba aplicar á su país, ad-aptándolas á 
su índole, las conquistas todas de la inteligencia hu­
mana. 

Como Director de la Educacion Comun, como Rec­
tor de la Universidad, como miembl'ode numerosas 
corporaciones científicas, merece la g¡'atitud del pueblo 
argentino. En esa senda fecunda nunca desmayó y 
cuando aquellos que lo alllaban. lo incitaban al reposo 
y á los serenos goces de la lectura., respondía publican­
do testos de. enseñanza, poniendo la historia americana 
y la argentina al alcance de los ~iñOS, describiendo la 
naturaleza del suelo patrio, á costa, algunas veces, de 
s,acrificioB sobre BUS exiguos recursos, para hacer fl'ente 
á esas publicaciones. 

, . 
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El Consejo Gcneml de Educacion ]Wlll'lj siempre"en 
él, al noble educacionista.í cuyos esfuerzos se dehe en 
gran parte, el estado actual da la eÍlseiíallzn pública. 

En nombre de esa Corporacion, me inclino reverente 
ante este féretro y rindo á la memoria del. (loctor Gu­
tierrez el tl'ibuto que los . buenos conquistan ~on sus 
obras. 

Ahora, séame pel'mitido despedirme del viejo amigo 
demi padre, del generoso auciano cuyo cariño y cuyos 
consejos han alentado mi .espíritu. En su alma serena 
no tenía lugar el desfallecimiento; sus palabras soste­
nían, su ejemplo dignificaba. Nos enseñaba ei cammo 
fecundo del bien, la senda, á veces áspera, de la verdad, 
y cuanuo en lt"!- vaga ansiedad de la juventud, sentíamos 
el alma desma:yada ante un contraste, la impasibilidad 
severa de su espíritu, la confianza sOlll'iente en el porve­
nir, que vibraba en su acento quel'Ído, nos retemplaba, 
nos daba nueva fuel·za. 

El doctor Gutiel'l'ez era el hombre de letras mascom­
pleto que haya producido nuCéstl'o. país. Poeta, hrstol'ia­
dor, romancista, su estilo. analítico y vivaz, sil inteligen­
cia educada en los eternos, modelos de la estética 
literaria, habían hecho de él un príncipe de la crítica. 
En cierto dia memorable. para él, pOr que había tenido 
ocasion de rendir un tributo mas á la memOl'Ía del Ge­
neral San Martin, sonreía leyendo las líneas escritas 
por el que hoy viene .í llorar sobre su tumba. Si, repito 
lo que entonces dije~El'a un atleta de lai letras argen­
tina.s. Su amor sereno por las cosas bellas parecía. ha­
ber iluminado su fisonomía, dado un brillo atrayente ~í. 
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sus cabellQs blancos como los de Longfellow. Vivió en 
un mundo encantado para él, porque desprecia.ndo la 
ola furiosa del positivismo que pasaba á sus piés, se en· 
cerJ,'aba en el suave silencio de su cuarto de estudio y 
emplea.b~ su vida en adornarla de puras emociones.' 
Hundido en BUS recuerdos, rodeado de -sus esperanzas, 
estudiabalasmanifestaeiones de aquellos ~s.pí~·itus ele· 
vados, que para nosotros pueblan el pasado y que para 
él 'iluminaban las memorias de su juventud. __ 

En esa tarea grave y tenaz, pero serena, su inteligen­
cia se había pulido, su gusto purificado y en la edad en 
que Voltaire se ~urlaba de todo y en que Grethe se en­
cerraba e~. su supremo egoismo, tenía acentos de entu· 
siasmo juvenil, pesares de la adolescenc\,a, emociones 
de los veinte años. 

Medio siglo de trabajos, centenares de volúmenes es­
critos por su mano, fundaciones científicas y literarias, 
labores. ímprobos por la educacion, he ahí esa vida lle­
na y dignísima que ha concluido cerca de la indigencip.. 

Jamás buscó en las combinaciones políticas losfugi­
tivos alborozos del amor propio, nunca se amarró al 
carro de una ambicion transitoria, ni sus lábios se abrie­
ron para articular una queja. Los espíritus elevados 
tienen siempre,paraoponer á la desventura, la altiva 
dignidad del silencio.. Así el doctor Gutierrez, cuya in­
teligencia, c,uya ilustracion profunda lo llamaba, á las 
elevadas cumbres de la escena política, nQ tuvo un eco 
amargo, un soro grito de rebeli()n contra el destino y 
aceptó con la sencillez de los fuertes, la pobreza, la in· 

, dIferencia. el olvido! 



El sopio vital lo ha animado hasta el dia aolemne de 
laapoteósis de larevolucion argentina, en el centena­
rio de ,su hijomas glorioso. El dia que la posteridad 
ha puesto el velo indeleble de la ju~tic¡'a sobre el nombre 
inmortal del general San Martin, baja silenci~samente 
á la tumba el que tantas veces narró sus altos ,hechos_ 

Deja sobre la lucha de la vid,a, sobre los contrastes 
-eternos entre la aspiracion secreta del.alma y la huella 
dehierro del destino, una enseñanza suprema para los 
que, sobre el polvo'de la tieDra, hacen su peregrinacion 
con el' grave peso de la inteligencia creadora. 

Sobre su tumba se disipa la indiferencia, sobre su 
tumba se levantan los grandes respetos. 

Aquellos 1\ quienes él tendió su 'cariñosa mano, á 
quienes marcó tina vi~a de pureza y utilidad social, no 
tendremos ya su palabra elocuente y persuasiva, pero 
antenuestros pasos, ante nuestros actos, estará siempre 
presenté sú memoria, mientras brote un sentimiento en 
el corazon y se levante un~ idea en el cerebro. 

Este silencio de los sepul~ros reanima los inmutable~ 
proble,~as de la vida. ' 

~i todo acab,a en esta frialdad helada de las tumbas, 
tiene derecho al sereno y etern9 reposo el cuerpo que 
anidó tan noble espíritu en el mundo! 

Sies inmortal el alma,.si la vida intelectual asciende 
eternamente, nadie mas cerca de la cumbre que aquel 
que engrandeció su mision, proyectando luz sobre la 
frente del pu,eblo. • 

Adios, viejo y generoso amigo de aquel cuyo nombre 
Uevo; él cayó rendido á la mitad de la batalla y hoy lo j 
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sigue el que compartió sus amargw'as y sus esperanza.s! 
El culto de los 'sagrados recuerdo s se ensa~~han para 

mialmal 

DISCURSO. DEL DOCTOR DON LUCIO V. LOPEZ, EN NOMBRE DE 

LA FACUI.TAD DE HUMANIDADES' . 

Hacen veinte y dos años, que esa frente venerable so­
bre la que se inclinan hoy dos generacionesl se doblaba 
respetuosamente sobre el féretro que encerraba los res­
tos mortales del viejo cantor de la Cancion P~tria. 

Oid, s&ñores, conrecojimiento respetuoso las palabras 
que este noble ailciano pronunciaba sobre la tumba de 
don Vicente Lopez y comprendereis el deber que tengo 
de ligar el nombre de Gutierrez con el nombre de mis 
padres. 

e Eh diferentes climas de este mundo, decía' el doctor 
• Gutierrez, mi corazon se conmovió I?iempre como el 
« corazon de un hiJo, cuando una de esas almas bien 
« templadas remontaba' al cielo. En este momento yo 
• lamento la pérdida de uno de los padres de mi patria 
« y tambien de mi inteligencia. A este último título', 
e escusadme, señores, si ante esos labios elocuentes que 
• ha énmudecido el aueño eterno, 'Se atreven á abrirse 
• los miDS.' Yo no soy capaz ni siquiera de comprender 
• todo el valD~ moral de ese repubIlcanQ segun el evan­
« gelio; de ese justo acrisDlado por la. filosofía; d.e esa 
." cabeza escojida é indagadora, que tras las'huellas 
• de Newton sabia seguir el curso de lDS astros y can· 
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,. tal' inspirado como :[I'I'8.y Luis de Leon sus misterios 
e revelados po~ el sentimiento de lo infinito .• 

NaAa podrá decir un nieto de Lopez soble tu tumba 
que tú no lo hayas dicho delante.de la del austero pa­
tricio de Mayo: su alma se asomará hoy á los límites de 

,10 infinito para esperar la tuya, recojeda en su esencia 
inmaterial, identificarse con ella, y. recihir en. ese abra­
zo invisible y misterioso, los tristes mensajes de la tierra 
en que quedamos llorando los huérfanos de tu inteligen­
cia y de tu carifto. ' 

Yo a.prendí, á amarte y á respetarte en la escuela en 
que tu aprendiste á amar y respetar al padre de mi pa­
dre. Yo no puedo sometermt lenguaje á las reglas frias 
y al cálcul~ helado de lah'ase; mis palabras son los so­
llozos de los miQs, y mi voz no es sino el estallido de dos 
almas que en este instante no saben espresar otra c~sa 
que la pena profunda del padre y del hijo ahogados por 
el dolor sincero; el.único dolor que' es. digno de las tum-
bM . 

; ...... 

¿Quién era. Juan MariaGutierrcz para la patria? 
. El historiador de la. conquista; el comentador de 
Sch~i¿~l y de Centenera, que. como T aine supo redu­
cir á polvo de oro el polvo secular de los archivos argell­
tinos I 

El filósofo qne esttdió el eoloniaje como ningun ar­
gentino lo ha hecho en nuestros di as: el biógrafo de Ma· 
ciel; el severo juez de Loreto, el defensor del nuevo es­
píritu en Buc.arel,li y en Cárlos IlI, el crítico .respetuoso 
del viejo Labardeu: el que cultivó la lengua de Cervan­
tes p'ara salvar con ella tres ,siglos de nuestra historia y 
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el que derramó todo el sentimiento de su alma, toda Ja 
graeia de sus formas en la melaneóliea ltiy,enda del 
,Oapitan de Patricias! 

y las'biencias y las letras? ¡Ouántos nombres has 
legado á la justieia de la posteridad! Icl losjóvenes que 
quel'ais huscar ejemplo de labor, ~í. conoeer á nuestros 
antepasados en esas páginas que comienzan en el Cole­
gio de San Cárlos y que terminan en las aulas en que 
Lafinur y Castañeda repetían los deba.tes ardientes de 
la Edad Media. .' 

Juan María Gutierrez es el único espíritu que ha dis­
tribuido entre las n~evas generaeiones las gall!-s de la 
herencia de Mayo. Esos no hles maestros evocados por 
tu musa rMpetuosa, Ungida de beatitudes cívicas, van á 
recibir en el eterno panteon .el mas querido y el mas gen­
til.de sus hijos. 

Nosotros los jóvenes los hemos conocido al través de 
los euÜos.y cariñosos rasgos de tu pluma, y vosotros los 
viejos ho.beis oido el eeo de las reminisceneias sagl'a­
das de la patria, oyendo de nuevo á Luca, á Fray Ca­
yetano Rodriguez, á Rojas, {t J.Jopez y á los hijos meno­
res de Mayo, Lafimir, Varilla y Echeverría. ' 

Sobre cada uno de esos nombres, Juan Maria Gutier­
rez ha levantado un monumento y su mano piadosa ha 
sabido conservar el fliego sagrado del Parnaso ATgen­
tino. ¡Ah! la patria techumbre 'resonaba con' tus evo­
eaeiones! ~ 

y euanto has sufridosinembargo en esteillfiel'no de 
la vida humana! 

No te bastó rasgart.e el pecho como los pelícano~ y 
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derramar la savia fecunda de tu espíritd. Habías pIe· 
gado tus alas sobre tus hijos y en el calor de tu hogar 
entibiaste tu cuerpo y tu alma' ahat(dos par los éierzos 
helados del mundol 

El último dia de tu juventud fué aquel en que la tira-, 
nía te arrojó de este suelo y de ese cielo; de este suelo 
que estudió tu genio y de ese cielo que cantó tu verso. 

Fuiste el último delos hijos que arrebataron ]os ti­
ranos á don Vicente Lopez, y el primero que. rompió la 
triste soledad db la ausencia con el eco de la amistad 
y del amor_ ,¡ 

i Cuánta será nuestra gratitud! 
I.Ja muerte ha helado tu frente! Rse cráneo que ha 

paralizado su marcha para siempre inmovili~ando sus 
resortes divinos, esa máquina in~splicable del Hacedor 
Supremo, que el hombre dirige sin comprenderla, 'no 
ha caid~ por la fatiga, ha estallado' soñando con la pa­
tria! Ese entusiasmo eterno, ese júbilo ardiente domi­
nó la débil matéria y despu68 de un sueño plácido, plegó 
la última sonrisa del anciano y ahogó el último grito en 
los labios del cantor de la bandera azul y blanca. 
. El Sol del 25 de Febrero fué su ,último sol.-Solo al 
bi6grafo de San Martin podía caberle el derecho de mo­

,rir.en la fec~a en que el héroe había venido, al·mundo! 
¿Quien era Juan Maria Gutierrez para nosotros? 
Era un hermanO' y era, un padre: un ejemplo vivo' de 

virtudes; de austeridad, de bondad y de· amor. 
Toca al h~jo hablar por el padre y hablar por. sÍ: el 

dolor hace enmudecer el labio de los hermanos cuanuo 
1101'an á sus hermanos. 
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Yo cumplo contigo el último debe¡' enllombre del que 
fué tu hermano intelectual y tu hermano d~, corazon 
durante 43 ,años [ 

Allí cerca de la tumba que va á recibir tus despojos 
yace tambien tu viejo amigo y tu viejo maestro, sobre 

\ -. ., 
una y sobre otra yo JUBO respetar tu memorIa y amar n 
tus hijos como tu amaste ,á mis padres [ 

y para arrancarme de tu lado y darte mis. últiIil~s 
adioses deje. que r~coja otra vez tus postreras palabras 
en la tumba del viejo patriota y que te diga conellas: 
• «Adios, mi venerado compatriota [ Adios para siem­

pre, maestro y amigo mio!. 

DISCURSO DEL DOCTOR DON .AalsTónuLo DEL VALLE, IGUAl.­

MENTE Á NOMBRE PE LA FACULTAD DR HUMAN1DADES 

Señores: 

Hemos alcanzado al borde del sepulcro y vamos fÍ, 

~ntregar á la tierra el cuerpo sin vida de nuestro nohle 
amigo. Ha llegado la hora pavorosa de la eterna des, 
pedida. 

¿Por qué ha venido tras este féretro la ancianidad 
con su paso tardo y sus nubladas ilusiones, la juventud 
que pisa los umbrales de la vida, la virilidad que se ajita 
en 'medio de la accion y de la lucha, todos. con el rostro 
velado por trisiísimo dolor? 

¿ Qué peso abrumador agobia, al mismo tieIJ1po, la 
fl'enté de tres generaciones? 
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Es que ese féretro encierra· los restos de uno d~ esos 
hombres e~cepcionales que eltiempo ha respetadq; para 
que la generacion actual sepá como hall sido ~usno­
bIes abuelos y pueda conservar el recuerdo de -esos· es­
píritus privilegiados que nacieron en la aurora· de nues-.. 
tra emancipacion, que crecieron en medio d~ las 
emociones· tumultuosas de una grande época y que se 
dedicar~n con abuegacion al culto de la Patria, á con­
servar y levantar s~s glorias, á inmortaliza.r su nom­
bre cOn grandes hechos ó. con grandes ideas_ 

Si quisiéramos acompañar al doctor Gutierrez en su 
larga existencia, tendríamos, que volver á la primera 
década de este siglo, á los dias de nuestros grandes 
alumbramientos históricos, para seguirle con· su gene­
racion ·al traves de los tiempos y d.e los acontecimien­
tos, admirando á Rivadavia, y sirviendo de punto de 
apoyo- á su colosal iniciativa, preparando con Echever­
ría los elementos del porvEmu', luchando en el destierro 
alIado de Varela y de Rivera Indal'te contra el san­
griento <;l,espotismo de Rosas, organizando la República 
con :J;.opez y con .A.lberdi, coadyuvando mas tarde á la 
obra de la reconstruccion nacional, con Velez, con . Mi~ 
tre y con SarmientO y poniendo por último, toda su ac­
tividad; todo su patriotismo, la esperiencia de su traba­
jada vida, los tesoros de su ilustracion, .el esfuerzo de 
su fecunda iniciativa, al servicio do la juventud, que 
debe reanudar en el pQl'venir la eadena rota de nues-
tras glorías. • 

PerQ el camino sería largo y muchas veces . penoso­
mas de una vez tendríamos que pasar de la luz á las 
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tinieblas- y los desfallecimientos del pasado a~l:ecenta­
rían el inmenso dolor que nos domina en este momen-

• too .. ~ .. 
Bastaba mirarle para leer en su rostro la gracia y 

delicadeza de su espíritu.' 
Tenía la frente elevada y fugitiva del artista-,-una de 

esas frentes serenas y límpidas que no podrían ocultar 
una mancha, si la tuvieran. Sus párpados pesados cu­
brían con esfuerzo su mirada sagaz é' investigadora y 
en las estremidades de sus labios gruesos que le daban 
cierto aspecto serio y adusto, se dibujaba la críljca in­
dulgente que podía llegar ála burla mordaz de la sáti­
ra 'vengadora. 

Con dificultad, la tierra argentina producirá una or­
ganizacion ~asesencialmente literaria que la del doc­
tor Gutierrez.' 

Si no' :1iubiera sido uno de nuestros primercispoetas, 
uno de riuestroscríticos mas finos y perspicaces, uno de 
nuestros pensadores mas cultos y severos, si no hubiera 
cantado ála bandera de Mayo, si no hubiera escrito su 
obramanumental sobre la Instruccion pública, si no hu­
biera enriquecido la Historia Argentina con sus escru­
pulosas inve!ltigaciones, todavía habl"Ía sido el pri­
mero de nuestros hombres de letras, por s~s gustos, por 
sus costumbres, por las irresistibles tendeneias· de su 
espíritu, por su amor álo bello, ,por su insaciable curio­
sidad, por el entusiasmo que despertaban en su' alma, 
siempre juvenil\ las formas completas del estilo, como 
todas las grandes obras artísticas. . • 

El doctor Gutierrez deja, como productor intelectu;L1, 

• 
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Un caudal de gt'acia. en sus composiciones poéticas, y 
un tesoro de erudicion en sus o brQ.s históricas. . 

1 Cuántos dé nuestros hombres mas distinguidos se han 
salvado del olvido, la última de las tumbas, gracias á 
sus nobles esfuerzos y á esa paciente constancia que nO 
le ha abandonado hasta el momento de su muerte! . 

Despues de setenta años de vida, el doctor Gutien'ez 
disfruta su primera hora de descanso en la tumba. 

Era un hombre de trabajo. 
Jamás su inquieto pensamiento se entregaba al reposo. 
Pobre, necesitaba much~s veces dedicarse á tareas 

de segundo órden para alcanzar.á satisfacer las modes­
tas exijencias de su hogar honrado, y de trabajo abru­
mador, todavía no buscaba el descanso en la pluma ó 
enlos libros, para hacer resucitar á sus muertos queridos. 

Pocos dias hace, nos decía, que se preparaba á conti­
nuar su grande obra. sobre la Universidad de Buenos 
Aires, y al mismo tiempo, nQS hablaba de los 'últimos li­
bros que han salido de las prensas europeas, de la últi­
ma entrega de la «Revista de ambos mundos., de las 
últimas conquistas de la ciencia en Alemania yen Italia. 
Todo lo abarcaba en su anhelo insaciable de saber! 

El doctor Gutierrez ha muerto 'despues de haber asis­
tido á la a.poteósis del héroe por quien sentía mayor 
admiracion yl á quien había dedicado alguna de sus me­
jores pájiuas. 

Ha sido la:última de sus alegrías! 
Su alma se ha ido á confundir con la divinidad, ari'U­

Hada por el l'ect&rdo de las glorias de la Patria. 
Quizá su última hum haya sido la hora mas feliz de su 

existencia. 
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Doblemos la frente sobre su tumba y sofoeaij.q.o:uues­
tro dolor, pidamos á sn memoria y bU&queIDos en su ejem­
plo.la fuerza de todas sus virtudes_ 

D1SCUSO DEL JÓVBN CÁRLOS' M. U RIEN, BNREPRBSBNTAOION 

DE LOS ES'l'UDIANTBS DE LA UUlIIlVERSIDAD DE BUENOS 

AmES y DEL CíROULO MÉDICO A~GENTINO· 

Señores: 

He aquí 'los despojos. de un ciudadano que baja á la 
tumba cubierto de laureles: enos no son el premio de las 
hazañas que los pueblos disciernen á los vencedores en 
las lides del hombre eontra el hombre. 

No; e80S lauros, esas palmas gloriosas, fueron el fruto 
adquiriaoen una tarea, grande como su alma; noble co­
mo suespírituj vasta como su inteligencia: galal'don con 
que adornan las sociedades la frente del pensador; que 
abriexi.do, senda de luz, enseña á la humanidad las vías 
del progreso en las letras y en las ciencias. 

Ei doc1pr don Juan Macia Gutierrez, pertenecía á esa 
. generacion que sucediendo ála de 810, toc61e· la época 
~ino la mas gloJ;'íosa de nuestra historia, la de labor ma.s 
fecundo, en favor de la libertad contra el despotismo y 
los vicios que en la sociabilidad argentina, dejaran los 
gobier:qps ~oloniale8. 

En esa época de reconstruccion muchas inteligencias 
• brillaron, convirtiendo en hechos practicos, 108 princiwos 

democráticos con loscllales se rige hoy, en no peqlleiut 
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siempre se d~stac6. entre las pl'imeras'en las ·cámaras, 
en los gabinetes, en la prensa y en las letras, la figura 
~imp~ítica del doctor Gutiertez; primero: porque su vida 
la caracterizaron sus servicios á su pais y su austero 
patriotismo jamás desmentido; segundo: porque su. labor 
constante y su.:fi;elo.'illquebrantableen pró: de las letMs 
argentinas, le designan sitio preferente entre los publi­
cistas de su tiempo en'Amérfca y en ·elpaís que le vió 
nacer, donde el eminenteJitel'ato deja huella luminosa 
de su paso, sea en el diarismo, en las revistas, en las 
memor¡as, elllos.folletos, en la biografía, ea la historia, en 
la filO.'lofía,y elitodas sus publicaciones que ayer ilO mas, 
brotabandesu pluma,.hábily maestra: obl.'as en las cua'-

. . 
les se han ilustrado tres generaciones: 

. Batal1~dCit; infatigable en . el campo de 'la idea, era 
amado' de la gloria.Hij"(J predilecto -de las letras~ su 
110m bre figura en las Acadelftias de la Europay Univer­
sidades de 8ud.:Ámérica. • 

Compteridía que la vida es un comb~tey la afrontó 
resuelto con áninio"sereno, llevando' á ella,' un coraZOll 
generoso,constaneia, fe, saber y por norte Su virtud. 

Escribía In:uchoy era Y:eheme~te porque sentía algo 
así como' un delil'io por exhumar de entre los archivos, 
pergaminos y ·documentos las vidas de las celebr:i'dades 
que han ilustrado los fastos histdricos y li.terarios del 
nuevo mundO:: • 

Nuestros prÍlnel'os historiadores, estadistas, facultati­
vos, poetas, orad~i'es, periodistas, matemátieo.s y solda­
dos han sido bosquejallos por su pincel que tantas veces 
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tocára á su paleta inag<>table: por ello le contemplamos 
con su cU6'1'po doblado sob.re los lib.ros allí donde sus 
cabellos e:ncanec"ieron, porque talvez comprendi6 desde 
temprano el presentimiento de su qe'stino, pues estaba 
llamado á ocupal; un rol espectable entre sus'·compa­

triotas. 
Evocaba las sombras· del pasado al 'historiar á .San 

Martln, Riv.adavia, Lopez,Echeverría, Lavarden, Lu­
ca, Val'ela, Juan RamOll Rojas y tantos mas, quemer-· 
ced á él escaparon del 0lvid9. cuando la memoria de 
algunos de ellos, comenzaba.á borrarse de sus des· 
cendientes: . 

He citado á Bei'nardino Rivadavia, y disimulad, si 
transcribo lafi pal¡¡.bras que siguen, hijas de la mente de) 
bi6grafo y estampadas en el encabezamiento.·de la bio­
grafía del ilustre antepasado, el primero de nuestros es· 
tadistas; esas palabras servirán de corolario á las ideas 
que vengo de esponer, 

« Los nombres notaqles de la revoI.uciou Arg.en1;ina­
decía-de que nos separan el tiempo y la muerte, sopor­
tan bajo sus hllmÜdes sepulcros, el peso .de la loza y de 
la.i~ifer~ncia,. . 

Advertencia dolorosa, del que a,l¡dictado de. esas pala­
brasdesea:ba·perpetuar e~la me~or~a d~ las generacio· 
nes presentes y venideras, los ejeI1lplos de abnegacioll, 
virtud cívica y mOl;al patria de los próceres de ~ayo. 

Las ~ibliotecas de la Repúbt¡.ca, están adornadas con 
sus producciones, desde el compendio, hasta· el libro 
clásico, que le sobrevivieron, vayan·y vengan los tie~­

pos, como .sohrevivü·á su nombre á esos despojos porque 
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él¡¡er~imperece'dero en el corazon de sús compatriotas. 
Como le llora su patria., le recordarán, Ch.ile y Monte­

video, donde en no lejanos tiempos, hízose sentir su . 
influjo, cuando en épocas adversas para.su país, proyec-. 
table la luz en su: inteligencia, fundando escuelas é 
instituciones, á cuyo amparo se han educado los hijos 
del proletariado. 

En su vidá bien 'cumplida y mejor templada, era libre 
pensador obedeciendo á convicciones profundas. La 
moral fué su credo y elllf1triotismo su culto. 

Baja á la tumba sin odio y sin rencores porque era 
varon justo y un hombre recto, amado de todos los que le 
conocieron. 

Su cariño por la juventud era acendrado, y muehas 
veces le v.imos, con celo paternal, intei'esarse de una 
manera especial por los jóvenes que asistían á la~ aulas 
universitarias, allí donde t~ntos esfuerzos hizo para que 
siempre brillara la intelijencia argentina, que él nntría, 
hasta ,~n ·las escuelas primarias con su~ obras de 
educacion, 

Doctor Gutierrez: an~ianovenerable, patriota síncero, 
ciudadano honrado, amigo leal, padre virtuoso, sábio mo­
desto, poeta laureado, crítico de nota, escritor ático y lite­
rato distinguido, vol veis al seno de la divinidad, llevando 
ceñida á vuestras sienes la corona de inmortales de los 
varones ilustres, mientras en estos momentos, ancianos, 
jóvenes y lliftos, lloran vuestra sensíble muerte. . 

La Pátria pierde en vos un hijo distinguido y las le­
tras americanas un representante esclarecido. 

Doctor Gutierrez, al daros el último adios, los estn-
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diantes dela Universidad de Buenos Ah'es y dhl Círculo 
Médico Arjentino, se inclinan r.everente ante vuestra 
tumba con respeto·y con dolor, 

Al deciros adios, permitidme repeti,r sobre vuestro 
sepulcr~, las palabras que vertieron vuestl'os labios, so­
bre la tumba del sabio y virtuoso doctor Lopez:' 

e Adornemos tu sepulcro con floi'es y siempre-vivas y 
mientras existan tus discípulos y amigos y mientras haya. 
amantes de la -gloria literaria de Buenos Aires serás 
nombrado! !J.labado como ul} digno modelo .• 

Sombras veneradas de Mayo: levantaos! 
Juan M~ia OutielTez pasa á la inmórtalidad! 

DISCUR:~O DEL SEÑOR DON GREGORIO URlARTE, EN NOMBRE 

DE LOS ESTUDIANTES DE JURISPRUDENCIA 

V ~ngo yo tambien ante el féretro de mi amado maes· 
'tro.y bienhechor á pronunciar 1& palabra que el cariño 
y la gratitud me dictan. 
. Mudos están los labios de qonde brotaron elocuentes 
lecciones,' palabras generosas y afnt.adoras, cantos á l~ 
libertad, anatemas á la tiranía, himnos á la vietoria y 
al progreso de la Patria Aljentina: yerta está la mano 
que trasmitía en pajinas palpitantes de vlda los pensa­
mientos del venerable anciano .. 

y ayer, ayer no mas, entre la multi'ud que solemniza· 
ba el centenario del héroe, veía con el semblante ani­
mado por la santa alegría del patriota al p~eblo de' ua· 
cio:,!alesy'estrangeros saludar la bandera cuyos colores 
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arreba,taron al cielo nuestros padres, como ha dlcho él 
en estrofas inmortales; veía las enseñas de naciones aje­
nas ayer á nuestra vida, marchar unidos fraternalmente 
bajo las inspiraciones de un mIsmo recuerdo, en la sen- . 
da de un mismo ideal; contemporáneos de las alegrías 
supremas y dolores intensos de la Patria' AIjentina, el 
doctor dutierrez remontó el vuelo de su pensa~iento á 
otros tiempos y los . comp aró con el presente; recordó tal 
vez que en las horas amargas de la espatriacion había 
profetizado el espectáculp que en esos mom~ntos acele­
raba las pulsaciones de su magnánimo corazon. 

1 y qu·e espectáculo para un patriota sincero! 
i Qué cuadro para la sensibilidad esquis~ta y vibrante 

del poeta! Entonces sintió ...... 1 ah! señores, él nos lo 
abria en pájinas rebosantes de los acentos· del patrio­
tismo, y reanimada con el colorido que su imaginacion 
imprimía en todas sus prodl1~ciones! Pero i ay! el cho­
qu,e de tanta emocion, la coi'riente de tanto sentimiento; 
quebraron el vaso que los eonteaía, asi como quebrantan 
el seno de la montaña los metal~s preciosos en ebu­
llicion. 

Carácter dllctil, aPi> para todas las trasformaciones 
del progreso, el doctor Gutierl'ez fué siempre jóven; por 
eso, todas las generaciones que escucharon sus palabras 
le comprendieron y le amaron; tenía su semblante la 
plácida sereJl,idad de las regiones elevadas donde su 
inteligencia remontaba el vuelo para traernos el mensaje 
de ,las glorias y de los grandes hombres argentinos! 
se había adelantado á la inmortalidad porque vivió 
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siempre en comullicaeion con los, inmortales de ¡ni 
Patria! 

eorazon humanitario y eminentemente americano, se 
complacía, en arrebatar del olvido el noinbre de los que 
sirvieron con la palabra ó con la espada la causa de los 
libres, para presentarlo á la admiracion 6 gratitud de los 
contemporáneos. 

Ha amado todo lo grande, todo lo bello! ¿Pero ,qué 
podré decir en presencia de su muerte que es el mas elo· 
cuente testimonio del culto qU\ profesó en la vida,? 

Sacerdote de la Patria, ha rebosado s~ corazon en un 

miIiuto con el torrente de amor y gloria acumulado pOI' 
nn siglo. 

Su muerte ,eS su apología! ¡Y ellíltimo sentimiento 
del noble ancianol El último trasporte! 

.... .Ah! lo adivino! .... 
Hermandad de la lira y la victoria! ¡Abrazo de 1(1. 

gloria con la gloria! i Sombra de maestro venerado! 
no os abandonamos! no nos abandoneis I hOllrad el ho­
gar de nuestra memoria y nuestro coraZOll para que 
amemos todo lo bueno y recordemos como se muere por 
el culto de una idea ó de un sentinyento! 

i Paz en la tumba del val"on justo, consuelo para los 
que le amaron! .... 
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DISCURSO DE DON CÁIi.LOS ENCINA. EN NOMDRE DE J,A 

F AtlULTAD DE MATEMÁTICAS 

Señores: 

En nombre de la Facultad de Matemáticas vengo á 
dar á su decano honorario la última despedida de la 
tierra. 

Al doctor Gutierrez debe el país su' primmoa escuela 
de Ingeniería. Él ha sido tambien el primer decano de 
nuestra F acuitad. 

o 

Bajo su paternal rectorado se han levantado tres ge­
neraciones, inspirándose en todo lo grande de las con· 
quistas del progreso, en todo lo santo· de sus aspira­
ciones. 

¿ Quién era este anciano cuyo ánimo no pudieron aba­
tir ni las vicisitudes de la \'"ida ni la ingratitud de los 
hombres ni el desencanto religioso? qué conservaba en 
su espÍl'itu la energía de la.edad viril y la frescura de la 
juventud? 

Era un libre pensaaor, que profesaba la religion dél 
deber, ese dogma de las almas graudes. 

Ha muerto dueño de sí mismo; con la serenidad del 
justo. 

La muerte, aJ tocarlo, sublimó su fisonomía, yen sus 
ojos velado~ y en su frente estampó el sello de la in­
mortalidad. 

Juan María Gutierrez: yo os saludo, en el momento de 
vuestra metamórfosis suprema. 
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DISCURSO DEL DOCTOR DON ADOLFO SALDíAS, EN NOMBRE 

, DE LA FACULTAD DE CIENCIAS }:t'íSICO-NATURALES 

1 

Señores: 

Otra tumba ilustre! ...... Un apoyo menos! .... Otro 
esforzado campeon que deja un vacío en las ,filas de 
los que nacieroI1 y vivieron para la civilizacion arjen-
tina! ...... . 

Juan María' Gutierrez, el contemporáneo de tres ge· 
neraciones, el bardo' de cabellos blancO's, que consagró 
á :Mayo sus ecos inspirados, hasta el fin de sus di as, por­
que estaba seguro de tener veinte años en un rincon de 
su cor~on,-no existe ya l ... 

Há caido al fin, despues de una lucha larga, como las 
sendas que se abren r\lcien á los grandes destinos de un 
país que mantenía ignorado la opresion. 

Sí; Gutierrez perteneció á esa segundajeneracion de 
MayO' que, despues 'de prO'ducida la crísis estupenda de 
1820,. inauguró la grande epO'Ca de la revolucion social 
argentina, prestijiándO'la con las PO'mpas mas seducto­
ras para hablar al sentimiento y al CorazO'n de un pueblo 
que acababa de apurar sus amarguras. 

y la idea de 1\-layO' volvió á destacarse ent6nces en el 
cielO' de la patriQ comO' uno de esos -ástros luminosO's, que 
sirven de guía y de consuelO' al caminante en la noche 
de su peregrinaciO'n, al sitio queridó de sus ~nsueños., 

Porque ese esfuerzo nobilísimO' levantó un altar en el 
alma o.e cada ciudadal).o, dO'nde ardía el fuego sagrado 
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del amor}í. la· patria. l\J~l voces, siu cesar, lo pregona­
ban, ya 'cantando en el lenguaje valeroso de Til'teo la 
marcha triunfant.e d@ nuestras legiones, ya despertando 
tódos los dias á la juventud con los ecos de Mayo, que 
les repetían las madres desde el hogar, los mae·stros des­
de la cátedra, los tribunos desde la prensa, los artistas 
desde el ieatro ... empapados todos en esa idea salva­
dora: surgida del Pampero revolucionario, que la hacía 
llegar á todas partes. 

Aquello fué un despertar degloria .... especie de pri­
mavera delicada en que el éter y los c·ampos, y el césped 
f los árboles; impregnan de perfumes á las brisas, que 
se aduermen en elesphcio, donde acaso flotan las som­
bras vagas que las empujan .... 

Consumado el escándalo político que dió por resulta­
do la caida .del ilustre Rivadavia,-Gutierrez, el amigo 
íntimo de Echeverría, fué tino de los que salvaron la 
idea de la civilizacion argentina, foment.ando la asocia­
cion de '1837, ú la vista del gobierno fuer~.e,que comen­
zaba' á mata\ en jérmen todos nuestros progresos, yque, 
por esto solo, nunca será maldeci<!.o lo bastante. .. 

Perseguida, a~lerrojada, mutilada esta idea en Buenos 
Aires,-.-Gutierl'ezy sus éompañeros la mantuviel'On con 
su aliento, esperando preconizarl a en breve donde quiera 
que pudieran instituir su apostolado. 

Ella les sirvió de sosten en esa proscripcion de veinte 
años, en que todo se perdió menos esa. idea,-ese legado 
glorioso de la Revolucion Argentina, que tar~e ó tem­
prano debía consolidar nuestra nacionalidad y hacer 
prácticllo los beneficios de las instituciones libres. 
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Gutiel'rez, el viejo campeo n nos lo ha dicho:-c Nues­
« tros poetas se han trasmitido dejeneracion en jenera­
• CiOli la llama 'sagl'ada del entusiasmo por la libertad, 
« cnyo resplandor es tan poderoso, que todavía puede 
« guiar~os en el camino del ideal, por en medio de las 
« sombras del positivismo egoista que arl'astra.1as ná-
« cionet; ála tnmba.» . 

II 

En estos últimos tiempos de reconstl'Uccion .Y de labol;, 
e1l)aís .~ntel'O ha saludado á Gutiel'rez como el gran. 
vulgarizadorde la ciencia social y de las letras ar­
gentinas, 

COlt"ese fel'vor tiernísimo que inspira la relijion del 
patriotismo,-la única que educa al corazou en las grap­
des virtudes dignas de la inmortalidad que nadie dis· 
pul;a,-Gutiel'rez ha sacado del olvido la palab¡'a de 
casi todos nuestros pensadol'es; vinculando una época 
con otra,. y for~ificú.ndon<!s en e.sas gl'andes ideas que 
hablarán siempre al porvenir de nuestro país, 

No hace cuatro meses todaví~, val'iosjóvenes compa· 
triotas solicitábamos el concurso de Gutiel'l'ez p.H,ra lle­
var adelante una idea progresista que éJ mismo nos 
venía inculcando de tiempo atJ:as,-y con esa esponta­
neiJad tIe 108 gl'andes carac(.eres nos contestó al punto 
_yo siempre tengo fuerzas para ayu4ar á losjóveues •. , , 
viejo suhlime! ~ . , :, Gutierl'ez vivía de esas mismas ar­
mo~ías, porque ellas le modulaban y reclle¡'do precioso, 
las impI'esiolles f,'escas' de su ideal favol'ito,-de Mayo--
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que ha trasmitido, infiltrado, inoculado en las venas de 
la generacion, que viene á llorar so bre su tumba! ..... . 

III 

Gutierrez ha muerto! .... es un consuelo poder decir 
que su nom,bre pasa al gran libro de la posteridad; pero, 
1 ay! el alma se llena de amargura al pensar que se han 
cerrado para siempre los labios del que nos iniciaba en 
la gran palabra de los próceres de la "revolucion social 
argentina, infiltrándose la pasion, el eco y hasta el air~ 
de aquellos dias que fecundaba la tierra y levantaba 
héroes, á quienes, por él"hemos tejido coronas perfuma· 
das de inmortalidad! .... 

El alma se llena de amargura, porque la palabra de 
este sacerdote de nuestra ci-iílizacion ha sido la prime­
ra leche que ha dado nervio y ha dado inspiraciones 
patdótic'aS á nustra generacion ! .... 

Palabra! .... luz vibrante que irradia tres jeneracio­
nes, unidas por el hilo misterioso del pensamiento reje­
llerador. . . . . . canta en lágrimas al oido de la patria 
aflijida!. .... 

Espíritu de ~ayo, desciende entre las sombras majes­
tuosas que rodean tus fastos inmortales y deposita el 
ósculo postrero de amol' sobre la frente inanimada 
del mas esforzado, del ma.s constante de tus propa-
gandistas ! ____ _ 
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paz en la tumba uel mas jóven entre los viejos 
argentinos! 

Paz en la tumba de Juan María Gutierrez. 

DISCURSO DEL DOCTOR DON CÁRLOS SALASEN NOIIIBRE DE 

LA SOCIEDAD CIENTÍFICA 

Señores: 

Túcan,os, evocando las, memorias del doctor Gutier· 
rez, significar Ja pena que oprime nuestros corazones, 
viendo desaparecer de.entre nosotros uno de los ciuda­
uanos que deja recuerdos mas imperecederos. 

Su familia pierde un padre tierno y cariñoso cuyas 
virtudes le servirán de ejemplo. Las letras argentinas 
están de duelo; cuentan con uno menos de los literatos 
mas fecundos é inteligentes que supo enriquecerla con 
sus producciones; y lajuventud no podrá ir ya ó. buscar 
consejo en el que SUPQ dirigirla por el camino del estu­
dio. 

El señor Gutierrez dedicó uua gl·an part·e de su vida 
á la juventud á quien tanto amaba. 

Me parece contemplar aun aquel anciano venerable 
recorriendo los chí,ustros de la Uuivel·sidad, estimulando 
á unos al estudio, halagando á otros con ·una perspecti­
va risueña en el porvenir y tratando á todos con pater­
nul cariño. 

Pero hablo en este instante á nombre de la Soci.edad 
Cient.ífica,'de que el doctor Gutierrez fué uno de los fUll­
dadores y debo recol·dar que propendió eficazmente al 
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desarrollo de esta institucion, siendo un ourero infati­
gable y protector decidido. 

Nopudo ocultar nunca la inclinacion que sentía por 
elestridio de las ciencias exactas, manifestando -que 
• su enseñanza era la mejor dádiva que podría hacel' á 
• su patria el celo de sus mejores hijos. ~ 

Fué el doctor Gutierrez quien primero enseñó entre 
nosotros: q\ÜI el estudio de las matemáticas -era comple­
mentario de la jurisprudencia. 

Las páginas de un precioso iibro que publicó, sobre el 
desarrollo de la enseñanza superir, revela la importan­
cia que él atribuía á las ciencias matemáticas en el pro­
greso de las sociedades. 

El doctor Gutierrez tuvo ocasion de hacer prácticas 
estas ideas, prestando uno de los servicios de mas tmB­
cE'ndencia que podría exijirse parahacer imperecedeLoa 
la memoria de un ciudadano. Al frente de laUniversi­
dad acometióla obra de dar ingenieros á su pais-=-em­
presa árc1ua era esta, debió luchar con todo género de 
dificultades, hasta con las preocupa~iones de entonces. 
Pero ante Sil ilustracion y competencia todo debía ce­
der. Estableciéronse cátedras para la enseñanza de 
la ingeniería! regenteada por profesores distinguidos y 
tuvo la satisfaccion de ver salir de la Universidad inge­
nieros destinados á rendir incalculables beneficios á su 
país. 

Cada obra que bajo su direccion se ejecute, cada pa-
· so que ellos den para salvar al país del engaño y la es­
plotacion, sel'á una callsa pel°inalleu!e pam recordar-
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nos la gratituu de que debemos est.ar poseidos h¡icia el 
infatigable obrero de la ciencia. 

Entl'ando principalmente en los fines de la creacion de 
la Sociedad Científica el estudio de las cieneias'exactas 
no ha debido dejar de recol'dar e~! este instante al"doc­
tor Gutierrez, como 'uno de sus mas útiles miembros', y 
su retrato deberá ser colocado en sus salones pal'R que 
todos se inspiren en el recuerdo d'e sw,illlstracion y de 
slisservicios. 

Si la vh·tud y el patriotismo encuentran recompensa 
en el cielo, 'el alma del doctor GutielTez debe descansar 
on la marision de losjustos. 

DISCURSO DEL SEÑOR DON ALEJO PE;i'RET 

Señores: He venido aquí de un modo inesperado, tí 
cumplir con' un triste deber. 

No hace un mes que este amigo me llamó para arre­
'glat· la publicaciou de unas cartas que me había toma­
do la libertad' de dirijil"le por la prensa, considerándolo 
uno de los representantes mas ilustres de las letras ar­
gentinas, y lb que vale más, talvez y sin talvez, 'uno de 
sus caractéres mas pnros, uno ue sus corazolle~ mas ge­
nerosos. 

Los talentos abundan, los caractéres escasean. 
Quería hablar conmigo, tenel' uuá conversacion oral 

y no escrita,como llamábamos nuestra corresponden­
cia. ¿Quién hubiel'a di~ho ~ntollccs que debía tior)n 
convel'saciou.sllpl'cma? 
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Me quedé ~mt8 de lo que pensaba para presencial' la8 
fiestas delgran'héroe de la patria argentina: á esta cir­
eunsta:nciA feliz.p.ara vosotros, ciudadanos libres de la 
tiel'ra emancipada por su espada gloriosa, debo el tris­
te consuelo de haber p,odido contemplar ese nuevo ros­
tro empalidecido JlOl' la, muerte, cel'rados esos ojos don­
de chispeaba la sonrisa. de la inteligencia, cerradas 
tambien esas Ipanos que tantas veces habían apretado 
las mi as, que me hltbían escrito tantas cartas, y que ya 
no podrán escribirme, 

Debo agradecer esta casualidad, si puede caber el 
agradecimiento en circunstancia tan lúgubre. 

Sin duda el hombre había recorrido una larga carre­
ra; habia combatido un gran combate, ¿había conquis­
tado el derecho al supremo descanso? Pero; quién po­
dia sospechar un desenlace .:tan repentino? 

Ayer risueño, ayer entusiasta, exaltado por la alegria 
del solemne aniversario, y hoy cadáver exánime, que 
vamas á devolver á la tierra, nuestra madre comlln, 

No hace quince dias. le escribía. mi d,espedida pOl'la 
prensa: ¿Cuánto distaba entónces' de pensar que la des­
pedida era definitiva y que para reanudar la correspon­
dencia, era preciso pasar á los mundos de ultra tumba, 
á las esferas en que se continúa, no hay que dudarlo, el 
desarrollo in~efinido de nuestras existencias, verificau­
do etapas por etapas la ascencion hácia el ideal por la 
escala inmensa del perfeccionamiento intelectual y 
moral! 
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La primera fué gloriosa para Juan María Gutierrez. 
V osotros lo habeis dicho ó lo direis; ¡señores, que tu­

visteis la misma cuna americana! 
Vosotros pintareis al literato emillente, 'al poeta en­

tusiasta por la patria y la libertad, el crítico tan delica-
do y tan fino, el escritor tan correet.o y tan elegante, el 
amante predilecto de las l.\'I usas; pintareis en seguida al 
ciudadanQ que no se doblega ante la tiranía, que pro­
testa por la emigraciony el destierro, que acude presul'o-
so despues de la larga peregrinacion, á prestar su coope­
racion decidida á la obra de la regeneracion comun; 
que no se aferra al poder para lucrar, que desprecia la 
riqueza, anteponiendo á todo las satisfacciones de ·la 
conci~!lcia, que vuelve á arrastrar la cadena del agri­
mensor despues de haber deSl'mpeñado iln ministerio, 
conciencia severa, que retrocede hasta anle el ejerciCio 
dela pl'Qfesion.de abogado, porque lo cree á veces peli. 
groso para su l'ectitúd estoica, y dedica el último-tercio 
de su vida á la educacion de la juventud, á la reden­
cion de las inteligencias, como él decia; profesion que 
es sin duda la mas ingrata de todas, si se la concibiera 
bajo el-aspecto utilitario, pel'O la mas noble, si se pára •• 

• la. vista. en su alcance incalculable, porque el eilncacio. 
nista, el maestro de escuela es.el verdadero pontífice de 
la humanidad. 

Yo que·nací al otro lado del Océano, fijo mis recner. 
dos en el amigo de mi patria tlesventumda, por cuyo:; 
grandes hombres él abl'igaba simpatías jan pl'ofuudal>. 

I 
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: ;,l>ue¡;,,~t~'Q.i:: ~ 103 errOl'es y las de.3gracia,§I de a'}ue-
• ,. ",- .oÍ' 

l!aJ'n,un.~á. .r~~~o}~l:vidar qu~ la F'rancia .era la ~adre de 
tantos vhra':.~;~rt.~~s, de tantos escrItores ,brIllantes, 
de P!\\~adQ.!6f1~'~U. Agaces y la amaba como la herede-

jrai)l~inci.pii.t ilet~.:oiy.iizacion antigua, como una inicia­
dora.,..la civilizacidll moderna, hel'mana primogénita 
de his nacioll::S l\tin,.s, heralda de la union de las ra­
zas, pro~agattoJ;a~~ll los' derechos del hombre, mensa­
gel'a de la fl'aterilidiul universal. 

"'·'1' -
No sei~ ciÍ'ian de l~ ml;l.DOS nuestros autores famo-

sos, ',~ , 
¡Qué adiniracion ápasi()n~da por RabelaÍs, ese Ho­

mero Jocoso de la Francia antigua, que ocultaba pen­
samientos t~er.ios hajola capa espesa de sus chocar'­
rel'ías,-pbr1tol¡~re, el incomparable poeta cómico, qi.1e 
seda inmortal, a_unque no h~biese creado mas que el 
tart'ufo, ese tipo .tan exacto, tancÓ'l1mOvedOl", 'ían rersis~ 
tente,~ tFavés de sus metam6l'fósis inllllm,~l'ables-pol' 
r~.aforilai8e, 6lfa.bulista inimita\lle, que tuvo que valer"'-,. 
se (le~ losaniIÓ.ales' 'para emitir ideas revolucionarias 
bajo el degJotismo del rey Bol, Luis XIV-por Voltaire, 
el colóso del si~ XVIII, el titan de, la inteligencia, el 
luchadorill'CansaOle que dedicó sesenta años á comba­
tir las preocup~ciones y á predicar elreiñado de la hu­
mallidad-por'Bel'anger, ese Voltaire plebeyo, que, ma-\ 
\l'eJkll~ con igual d~streza la gaita y la lira, d ió á la 
poesíl~\tlla accióu popular irresistible-por l\fichelet, 
el historiador prestigioso que resucita á los muertos, y 
con su v.9.ra,.m,ígica evoca los tiempos pa.sados-por 
Victol: Hugo:'esa persollificacioll brillante del siglo XlX" 
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verdadera encal'llacion de la poesía I{riea, .,d,e .cuyo p~+ 
cho inagot.bls salen inspiraciones desllunbi-ahtes, á tal 

. ¿ ~ '. 
punto que parece haber encontrado la fuenté (letJa: etel'-
na juventud; cual conviene al vate:~ p'~~10, ~i'~~ntol' 
de lajusticia. y de la libertad. 1\. < .• 

v.¡' .. ~~ , . 
Pero, si amaba tanto á la Fr.anci8{fl.L se interesaba 

tanto en sus revoluciones~ eraporq!l~, espel'abft mucho 
de eUá, para el porvenir de lo~pueblos fatinQs de Eu­
ropa y de América, que la toma~'on por,n¡Qi~lo, empa-

o ~ 

pándose en sus doctrinas, ofreciendo sus lecciones bue-
nas ómalas; 

. JI 

SUp'~nía, y con razon,-al menos lo ,cre~-.que la ex-
perimentacion polí~ica que allí se hacía, ilúia. decisiva 
para los destinos de la humanidad .. Por eso contempla 
eon ansiedad las pellipecias de ese drama lejano, donde 
los actores se llaman Thiers, Mac-Maho-n, G~1Dbetta, 
Broglie, Dupanloup,'Grévy, el pasado y el. p"I'V~it, ,el 
pueblo, el vaticano, la libertad, el ultra~ntatli.,n1o~ 

Con Ull grito de júbilo saludó el triunfo eJ8ctotal de 
los republicanos franceses: l'egocijábas~' con la pers­
pectiva del c·entenal'io de 1789, aunque sabía ~'uy bien 
~ne no alcanzaría {t verlo, pút'qoo confiaba que ese 
cumple años sería el triu.nfo definitivo de 1a,1'#lVolllcion 
hti.manitaria. . ," ~ .. ~ 

!~¡ ~ 
~ ~ , 

No ha vivido bastan~e. Sí, señOJ:es, ha vivido bastmi­
te para ver que estamos en el camino. de la victoria; 
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R~l;ls,há¡~-sto Cft~lOS gl~andes edificios góticos que p1'e-
tÉ\n4ían próir.~~f~u sombra sobre la conciencia huma­
na:·p1ie$.i.~ .. li yi~t~:~I aliento poderoso del pueblo barrer 
la¡¡teJ~~afi.l,t~!l"_IOS obreros del pasado querían 
envolvei,:lftS ál1t~ra1libre pensamiento. 

Há'X~vido bast~té, pues ha presenciado el solemne 
anivérsario detlal'l.ltri,ii. y de la humanidad personifica­
do eRSU campeor,,~as ill;lstre . 

. . t' -:. .... ' ~";o 

Ha vivido '~8t~:V~" p~s esa gra~. manifestac~on po-
pular do~~~ ipan ~onf~Íi.didas las banderas de to~s las 
nacionali((a4es-dondelIovían las flores y las aclama­
ciones sobre ei carro triunfal de la libertad y del liber­
tador-lo llen6 de alegría;. de tal alegría que su organis­
mo delicadono pudo resistirla. . . __ 

iQlié.feftZ>;~uerte, señores! Morir arrebatado por el 
entusiasmo, en la embriaguéz del patriotismo, en el sen­
timiento mas intenso de la humanid.ad, como' fulminado 
por la electricidd social que se desprende.de las grandes 
agr~iiaciqnes populares! 

Eso n~ <es morir: eso es trasfigUl:!trse, es remontarse á 
laSl'~i~ue'8 serenas de dOlide' cay6 su alma de patriota 
y de tloeta .: .. - . 

Permi.t4-jme; señores, os participe una ilusion que ha 
ci:~a;do 'mi mente .. 

. ,. ... ,:' .. 

. El~a del vencedor de Chacabuco, evocada. por esta 
f. -c-

poblac'ion geuerosa, acudi6 alllaIllado de esos doscien-
tos mil pechos; acel~c¡)se al inspirado cantor de Mayo .. y 
le dijo: .0._ 
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• Síglleme, y ¿cuando podías elegir Jej<*.r ~~io pa~' 'I~ 
ra dej al' tu patria que 1.0 defendí con. la !apada, q~ ,la 
que tú cantaste con la lira? ... _ . \" 

-y para concluir con una cita .'eSe. Béráng~r, q~e 
leíamos juntos tan amenlldo: "', 

: ... ( 
Et vers le ciel se frayent un-ehemin 
lIs sont partís en se donnant l,a .maín. 

¿Quién me dieraámi morir así, en lasllolemnidades 
tleUl!J'.af4.i.a regenerada, en el.an.í~rsa.rio de Hoche 6 .. , 
deM&t'ceau? ~. 

ACLARÁCION 

!. ' 
Al decir en la página 63 que el doeW GUTIER~EZ 

. guardó silencio, nos refel'imos á la crítica que Villergas 
hizo de su Historia Argentina; pero no ª,sí respecto del 
jaicio del escritor español sobre su contestacion. á la, .,. 
AcademJa devolviendo el diploma, la cual mereci6 una. • 
série de diez cartas publicadas en La Libertad d'el 21":' 
de enero al 8 de febre1'0 de 1876, bajo el pseúd6nfmo de . 
Un Poiteno. • ~ 

En ellas, el docftlr GUTIERREZ, hizo, una vez mas, ga-
• la de su erudicion, de su gusto comO de su profundo co­

nocimiento en las bellas letras, trabajo que, á nuestro 
juicio, es no solo verdaderamente majistral si'llo'\qüe 
merecería encabezar la edicion selectá de suspr~':¡uc-
ciones. .. 

FIN 
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